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Juar¡ lJialet Jlassé, 

L
a modernizaci6n cordOheS.3 comienza 
con cierto retraso respecto de otras ciu­
dades del país, sobre todo. de Buenos 
Aires y Rosario, y en buena medida es 

consecuencia ele la expansiém de la economía 
pampeana. sin descu idar el papel político de­
sempenado por el grupo encabezado por AJ1LO­

nia del Viso, los hermanos Marcos y Miguel Juú­
rez Celman. Grcgorio Gavier, entre otros. Tal 
proceso modernizador tiene una aceleraci6n ini­
cial notable y una inrnedi<ua desaceleraci6n no 
menos notable. El entramado y las tensiones en­
tre modernización y tradición, entre cOl1linuida­
des y rupturas en la Córdoba de 1880 a 1914 se 
resuelve de tal modo que las permanencias 
ocluyen los cambios y relegan a la ciudad a un 
plano secundario respecto de centros urbanos 
más dinámicos. tales como los dos citados arri­
ba. Córdoba tendrá una clase obrera rabril nu­
méricamente pequeña, aunque sindicalmeme 
muy activa r combativa. definiendo un accionar 
sodal a menudo inversamente proporcional a su 
nLlInero, y una fracción de clase media intelec­
tual -estudiantil universitaria y profesional- vira-

Este articulo reproduce fragmentos de la Introducción y dE capítu· 
los de los tomos 2 ('La ruptura del claustro encerrado entre bao 
rrancas") y 3 COrden y espacio la ciudad del régimen") y las 
'Conclusicnes que no son tales" de mi Tesis de Doctorado. Indus· 
tria y urbanización en Córdoba 1880-1914 (1991. 3 ts.), presenta­
da. defendida y aprobada en al Facultad de Filosofía y Humanlda· 
des de la Universidad Nacional de Córdoba. Fue su director el Dr 
Alejandro Rofman . Investigador del CONICET y del Centro de Es· 
ludiOS Urbanos y Reg:onales (CEUR). Buenos Aires. y el jurada lo 
Integraron los doctores Anibal Arcando y Norma Pavoni (historia­
dores). la arquitecta Maria Elena Fogha (urbanista) y el profesor 
Roberto Miatello (geógrafo). MI agradecimiento a todos ellos por 
sus comentarios 
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da él posiciones libcral-radicales. no exenta de inclinaciones o simpatías socialistas. an­
ticlericales y decididamente moc!ernizante. cuyo punto de inflexión se encuenlra en el 
movimiento de la Reforma Uni\"ersit~lria de 1918, de rápida expansiún hacia el resto 
del país y. muy notablemente, de América Latü1<I. La relación entre sindicatos obreros 
y la Federación Cniversitaria de Córdoba constituir:¡ un especial fenómeno de la hi~­

¡oria social y política argentina, sin parangón en otros centros urbanos. En contrapar­
tida. adoleced de burgueses emprendedores. 

Una dimensión tradicional que resiste exilOsamcnre los embates modernizadores es 
la iglesia católica . institución de singular peso LO la historia de la ciudad. Inti111amen­
te entrelazada con el poder a lo largo de los siglos. las innovaciones de los Iiher<.\les 
cordobeses, a pesar de logros parciales. no alcanzan a desplazarla de ese loell.'). El fra ­
caso del proyecto urbanístico del intendente Re\'ol es un muy buen ejemplo de la for­
taleza de la iglesia, Incluso la cons(J'ucciún del diqut: San Roque. como ha demoslra­
do Rodolfo Frías. constituye un símbolo de la oposición de los católicos a la moder­
nización lioerdl. 

La pOSibilidad de una Córdoba industrial se despliega en la década de 1880. es 
fuertemente erosionada por la crisis de 1890 y se recupera en la segunda mitad de es­
ta década. La radicación fabril en la ciudad de Córdoba se produce simult:mearnente 
con las primeras manifestaciones de las denominadas industrializaciones tardías -Ale­
mania. Italia. Rusia. entre las principales-, de donde su condiciún temprana. En térmi­
nos de Alexander Gerschenkron. se trata de un intento de industrialización deri\-ada y 
forzada, orientada casi exclusivamente a la producciún de bienes de consumo. orien­
tación que no logra torcer la fabricación de energía eléctrica. Sin embargo. se trala de 
una historia trunca, quc se queda en el arranque y frust ra las cxpectativas de aquellos 
que imaginan a la vieja ciudad de Cabrera como la "I'vfanchcstcr argentina" o el "gran 
emporio industrial del país". De hecho, la instalaci6n de fábricas en Córdoba significa 
la aparición de la induslria capitalista, mas no un proceso de industrialización en sen­
tido estricto. En ese contexto se deslaca 1<1 disposición de \·arios gobernadon.:s por es­
timular la radicación rabril y crear las condiciont:s que la hagan posible. Sorprende 
también la claridad del planteo de algunos dt: los industrialistas cordobeses -por ejem­
plo. Juan Hialer J\lassé. José del \'iso-I. especialmenre en relación a b generación y el 
empleo de energía hidroeléctrica. claramente impulsados por el Estado prO\'incial. 

Lt transformación y expansión de la ciudad a panir de 1880 es la rI<lCtura de lIn~1 
hislOria trisecular deSen\'llelta en un reducido espacio físico largamenre dominante so-

1, - El abOgado José del Viso, un autonomista amigo de Ramón J. C¿'cano es el 'eoresentante de: empresariO Ing :és Mal1la'1d 
Edye (raaicado en Buenos Aires. primer editor de la influyente The Financjal RjV8( Plate Review), qu en en 1901 oresenta al 
Pode~ Ejecutivo proVinCial un proyecto para instalar en la ciudad un comoleo fabr textil in:egrado por tres plantas. i~terco· 
nectadas por un ferrOGari l Decauvil le, dedicadas a hilado, 1eJido y estallpado de algodón y seda, y a tavado, hl;aco y tejido 
de lana. util izando mayoritariamente maleras primas nacionales (en particular, cordobesas) y previendo la ocupaci6~ de 
3000 o más trabajadores. El empresario pide la concesión de un derecho de exclusivicao por veinte anos, que el gober­
nador Álvarez, un entusiasta del proyecto, reduce a qiJince cuando eleva el Voyecto a '8 legis aLra. Esta se opone a la on· 
ces ón de tal cláusula, que considera un privilegio lesivo de 'a libertad económica, razÓn por la cua la iniciativa se frustra 
Este Interesante asunto es obleto de análiss en Industria y urbanizaCión . op. cit.. tomo 1, págs. 174-182 
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bfe los hombres. Hasta entonces. el trazado de la ciudad se ha amoldado. si no some­
tido, a los imperativos del relieve, de la topografía. Ahora. los hombres deciden supe­
rar esos límites: las barrancas son domeñadas. el ferrocarril supera los obstáculos pa­
ra la comunicación y el dique San Roque regula el caudal del río Suquía. invirtiendo 
los ré rminos de la relación mltuí'dleza/socieclad en favor de ésta . Denomino a ese pro­
ceso la ruptura del cla ustro encerrado entre harrancas, rítulo que juega con una expre­
sión sarmientina 

La ciudad expandida es obra elel estado provincial, de emprendedores y de espe­
culadores. Moviliza recursos locales y externos. provenientes éstos del encleuclamil'n­
to crediticio con la banca inglesa. La expansión implica nuevos loteos y con ellos la 
formación de harrios que se van articulando con el centro histórico. redefiniendo la 
relación espacio físico espacio social. Una parte de este proceso guarda conexión con 
la ~Id i cación de industrias. ubicaci6n que a veces crea un nuevo espacio urbano a par­
tir del aprovechamiento de un elemento preexistente que la favorece -tal como la pro­
ximidad del ferrocarril o del canal cuyo caudal hídrico permite generar electricidad- y 
en otros, en cambio. lo producen a partir de la propia instalación industria l. Otra par­
le ele esa redefinición resulta de la reubicación social en el espacio , particularmente 
de los miemhros de la clase dominante. Las modificaciones en la traza y en la trama 
urbanas prm'ocan desplazamientos. tanto como nuevos emplazamientos sociales. Es 
deci r. una reestructuración de la ciudad y de las funciones que cumplen los distintos 
sectores en los que. según Jorge Enrique Hardoy. ella se di\·ide.~ La continuidad topo­
gráfica de la ciudad colonial-republicana. o pat.ricia. es suced ida por la discominuidad 
topográfica que añade al casco chico tradicional o histórico nuevas {¡reas de residen­
cia y de trabajo y crea una red general de circulación sin una perife ria claramente de­
limitada como antaño. 

L~s modificaciones y ampliaciones de la plama urbana generan c~mbios de escala 
y una disconrinuidau topográfica que no sólo se adviene en la superficie física sino 
wmbién en el papel: los planos no tienen ya la homogeneidad o la simplicidad del cJa­
mero inicial: éste sigue siendo el centro y los nuevos barrios son otro!'> dameros, aun­
que dislocados respecto de él, resultado de la combinación de exigencia s topográficas 
y de urgencias especulativas. En la nueva red de circulación que se establece, los me­
dios colectivos de transpone desempeñan un papel cemral, sean los ferrocarriles -rÍ­
gidos y adecuados a las largas distancias-o sean los tranvías (primero a caba llo. luego 
eléctricos) -más ágiles y aptos para los corlO~ recorridos urbanos-, ambos dwe para 
la comunicación de la ciudad respecto de su situación y de su emplazamiento. respec­
tivamente. 

Un claustro encerrado entre barrancas 

La ciudad, toda ciudad, se define exclusivamente -dice Pierre George- en funciún 

2· Véase. Jorge Enrique HAAOOY distingue cuatro sectores urbanos' I (centro), 11 (de transición). 111 (suburbios). IV (Chacras) 
Véase Las ciudades en América Latina Ediotrial Paidós, Buenos Aires, 1972 
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de las formas de vida económica y social. Esta Jefiniciém vale para cualquier época, 
pero no se trata de una concepción estática, puesto que las funciones son históricas, 
esto es, cambiantes. Más recientemente, Mareel Roncayolo ha señalado que la función 
es, indudablemente, la "razón de ser" ele la ciudad. que pertenece a un tocio y se de­
fine al respecto. En el caso de C6rdoba, prácticamemc desde sus comienzos ella es un 
cemro ele intermediaci6n comercial. función que prolonga hasta la expansión fabril de 
las décadas ele 1950 y 1960, sin que ello implique necesariamente la desaparición de 
aquella larga duración. Sobre el filo del tricentenario de su fundación, la ciudad de Ca­
brera aparece ante los ojos del viajero diputado italiano Paolo Mamegazza todavía co­
mo "un dep6sito de tránsito para el comercio entre el Río de la Plata y las provincias 
del norte y del noroeste de la Confederación Argentina". Esa es, por lo demás, la fun­
ción que subyace en el acto del 6 de julio de 1573, corroborada por la posterior ex­
pedición que el mismo don Jerónimo hará hasta el Paraná para fundarle un puelto a 
su ciudad. Y muy poco después, Suárez de Figueroa, el autor de la traza definitiva , di­
rá en su Probanza que ella es "puerto y pasaje para que se comuniquen los reinos del 
Pirú y Chile con las provincias del Hio de la Plata y reinos de España" 

Claro que Córdoba no ha sido sólo una ciudad comercial, agregando otras funcio­
nes distintivas: centro religioso, administrativo-político, educacional, cultural y de co­
municaciones. Más tarde. la definitiva organización del Estado nacional le añade la vin­
culada con tareas de defensa (centro militar) y, finalmente, la ya señalada condición 
de ciudad industrial, aún cuando ésta es fuertemente afectada por la crisis de los 1980. 
En suma, una ciudad comrleja. polifuncional. Pero durante el período aquí estudiado, 
Córdoba es sohre todo un centro comercial y político - lo que no excluye la imponan­
da de la actividad eclesiástica y universitaria- que se ve afectado fuertemente por las 
modificaciones sociales contemporáneas. que se urbaniza aceleradamente e incorpora 
a sus rasgos distintivos las primeras manifestaciones fabriles y obreras. 

Sobre el cierre del siglo XIX, Damián Menéndez constata. al llegar, un elemento 
viejo, largamente persistente e identificatorio, y uno nuevo, tímidamente surgente: 

Efectivamente, en la capital cordohesa, la religi6n en Íntimo consorcio con la in­
dustria. muestran sus alturas por sohre la masa de la edificación; desde distancia con­
siderable, al extenderse la mirada, tropieza inevitablemente con las elevadas chime­
neas de un establecimiento de cremaciún de cal y las torres de las iglesias y conven­
(Os que con profusión sorprendente contiene la ciudad.' 

La cita es elocuente testimonio de una situación de transición, que el autor desta­
ca con la metáfora arquitect(mica de torres y chimeneas. Esa imagen ya no es la mis­
ma que. varias décadas atrás. hacia 1845, trazara con su filosa pluma Domingo Faus­
tino Sarmiento: 

En cada cuadra de la sucinta ciudad h,ry un soherhio convento, un monasterio o 
una casa de beatas o de ejercicios (...). Esta ciudad docta no ha tenido hasta hoy tea-

3. - En Carlos S. SEGRETI (comp.). Córdoba Ciudad y provincia (siglos XVI-XX). Según relatos de vialeros y otros testimonios, 
Junta Provincial de Historia de Córdoba. Córdoba, 1973, pág. 553 
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tro público, no conoci6 la ópera. no tiene aún diarios, y la imprenta es una industria 
que no ha podido arraigarse allí. El espíritu de Córdoba hasta 1829 es monacal y es­
colástico: la conversación de los estrados meda siempre sobre las procesiones. las fies­
tas de los santos, sobre exámenes universitarios. profesión de monjas, recepción de las 
borlas de doctor. 

Hasta donde puede esto influir en el espíritu de un pueblo ocupado de estas ideas 
durante dos siglos no puede decirse: pero algo ha debido influir porque, ya lo vds, el 
habitante de C6rdoba tiende los ojos en romo suyo y no ve el espacio; el horizonte 
está a cuatro cuadras de la plaza: sale por las tardes a pasear, y en lugar de ir y venir 
por una calle de álamos, espaciosa r larga como la cañada de Santiago. que ensancha 
el án imo y lo vivifica, da vueltas en torno de un lago artificial [el Sobremontel de agua 
sin movimiento, sin vida, en cuyo centro está un cenador de formas majestuosas. pe­
ro inmóvil, estacionario: la ciudad es un claustro encerrado entre barrancas; el paseo 
es un claustro con verjas de fierro; cada manzana tiene un claustro de monjas o frai­
les: los colegios son claustros; la legislación que se enseña. la Teología: toda la cien­
cia escolástica de 1:-1 Edad Media es un claustro en que se encierra y parapeta la inte­

ligencia. contra todo lo que salga del texto y del comentario. Córdoba no sabe que 
existe en la tierra otra cosa que C{Jrdoba e .. ). 

Es \'erdad que el \'iajero que se acerca a Córdoba, busca y no encuel1lra en el ho­
rizonte, la ciudad sama. la ciudad mística, la ciudad con capdo y borlas dc doctor. Al 
fin . d arriero le dice: ·"Vea ahí. ... aba jo ... entre los pastos .... Y en efecto, fijando la "is­
ta en el suelo. )' a corta distancia. vense asomar una. dos, trcs, diez cruces seguidas 
de cúpulas y torres de los muchos templos que decoran esta Pompeya de la España 
de la media edad.' 

l a imagen de inmovilidad enclaustrada que da Sarmiento, la de depósiro de trán­
:-:.ito sei'talada por .t\lantegazza y la de continuidad y cambio que percibe !'vIenéndez, no 
sólo expresan momentos históricos diferentes. También sugieren otra manera de estu­
diar una ciudad. teniendo en cuenta dónde está situada y cómo se vincula con lo que 
está más allá de ella. Es decir, se hace necesario apelar a categorías y métodos analí­
ticos. 

Así. por ejemplo, Marcel Roncayolo llama la atenci{)n respecto de las dificultades 
que presenta el estudio de la ciudad (pa ra la cual no existe una teoría gencral y "cu­
ya elaboración es problemática"), como también ele las precauciones que deben ob­
servarse en él. Para este autor, como para otros, es necesario destacar, insistir "en la 
na tu raleza hist{)rica ele la ciudad" y la inconveniencia de "reducir la ciudad C.') a un 
conjunto de objetos urbanos [01 a una combinación de funciones c..) . Es indispensa­
ble considerar dos perspectivas complementarias que no contienen. sin emhargo, me­
canismos de naturaleza diversa: la ciudad, en sus relaciones con el terreno circundan-

a _ La cita de Sarmiento se encuentra en el capítulo 7 de Facundo o civilizaCión y barbarie en las pampas argentinas texto 
del que como es sabido. existe'l muchíSimas ediciones Cito de la realizada por el Cenlro Editor de América Latina (Bi­
blioteca Argentina FundamentaI/18), Buenos Aires, 1979, págs 103-105 
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te y con otras ciudades, se puede considerar como un todo: se define como un pun­
to o un lugar privilegiado. De acuerdo con una distinción clásica, la ciudad revela tam­
bién, por medio ele sus paisajes. una estructura, un ordenamiento de las divisiones in­
ternas. Sin embargo, el fundamento de la sociedad urbana, de las ideologías que sos­
tienen. justifican o modelan la ciudad, de las representaciones de aquellos que la ha­
bitan o frecuentan. sólo se puede captar si se supera esta ruptura en la combinación 
entre lo interno y 10 externo",'; 

En geografía urbana se distingue, en el análisis a escala regional y local, entre la 
posición o situación. para el primero, y el emplazamiento, para el segundo.G No me 
detendré aquí en el estudio de su diferenciación para precisar fehacientemente las re­
laciones que la ciudad establece con su espacio natural y con su espacio económico. 
Sólo señalaré, en relación al análisis a escala regional, que la ciudad de Córdoba se 
caracteriza por encontrarse en una situación de encrucijada de contacto de regiones 
naturales y socio-económicas distintas. "En zonas geográficamente contrastantes [i ndi­
ca Pierre Georgel, la encrucijada se identifica con un contacto. En estas condiciones. 
cada haz de caminos, incluso cada camino. contribuye a la vida urbana con una uni­
dad geográfica peculiar. La ciudad es entonces centro de intercambios de productos 
que se complementan, lugar de reunión de pueblos formados en escuelas de activida­
des distintas, o medios naturales originales. La ciudad no es ya expresión de una re­
gión natural homogénea. Al vincular comarcas dispares puede provocar, por propia 
iniciativa, su asociaci(m, la cual se presenta entonces como una regi(m que le debe su 
existencia, una región geográfica con bases naturales espontáneas" -

Lna ligera revista de los relatos de viajeros que desde el Litoral viajan hacia el Al­
to Perú, indica cómo todos ellos perciben de inmediato el notable contraste entre la 
llanura pampeana -'"un gran campo interminable de pasto", dice. por ejemplo, Camp­
hell Scarlett- y los alrededores de Cúrdoba, donde predomina la vegetaciún boscosa. 
que ha aparecido sobre las márgenes del río Tercero, y se observan las primeras sie­
rras. hacia las que lleva una suave cuesta: de acuerdo con las clasificaciones más re­
cientes, la capital provincial queda dentro del área o faja pedemontana. Históricamen­
te, en esa faja de contacto entre dos regiones distintas, la ciudad de Córdoba reúne 
pronto los caminos a y desde Cuyo y Chile, Santa Fe y Asunción, Buenos Aires y el 
Atlántico, amén de aquel "camino fundador" que viene del Alto Perú y el ne>Ite del Tu­
cumán. Así, en el mercado local es posible adquirir una relativamente amplia variedad 
ele mercancías. de d iversos orígenes: azúcar, comestibles diversos, aguardientes, vinos, 
textiles, cueros y derivados, hierro, metales preciosos .. Igualmente usual es encontrar 
comerciantes, troperos y arrieros provenientes de los más variados lugares. 

5 - Marcel RONCAYOLO. La ciudad. Ediciones Paidós. Barcelona-Buenos Aires-México, 1988. págs. 9-15 

6.' "Podemos decir que la posición es la ubicación de la ciudad en relación con hechos naturales susceptibles, en el pasa­
do o en el presente, de inflUir en su desarrollo. el cual a su vez está Vinculado a su lacilidad de irradiaCión Se trata, pues 
de una noción de valor relatIVO, expresada en funCión de los faclOres circunstanciales de desarollo urbano y urbanización 
( ... ) Entendemos por emplazamiento el marco topográfico en el cual la ciudad se ha enraizado, al menos en su origen" 
Pierre GEORGE, Compendio de geografía urbana. Ariel, Barcelona, 1964, pág 47; subraya P.G 

7 - P. GEORGE, Compendio .op cil págs. 61 -62 
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Esa peculiar si tuación es la que lleva a Raúl Orgaz a definir a Córdoba corno una 
ciudad bifacial: semiperuana, semiplatcnse. El largamente persistente comercio mular 
contrihuye a mantener esta bifacialidad, pero la llegada del ferrocarril la volcará deci­
sivamente hacia su no menos antigua "vocación atlántica" Curiosamente. los efectos 
económicos de ese mismo ferrocarril le obligarán a volver hacia el Norte, región en la 
que sus noveles producciones fabriles encontrarán principalísimos mercados, pero 
también un área de competencia muy difícil con la producción industrial de Guenos 
Aires. 

Desde el punto de vista del emplazamiento. la ciudad fundada por Cabrera y tra­
zacla por Suárcz de Figueroa prácticamente queda ap ri sionada por su topografía du­
rame tres siglos. Precisamente, es justo tras éstos cuando ella se expande más allá dd 
río y de las barrancas. Para decirlo con las palabras de Alfredo Terzaga, por trescien­
tos años "la ciudad ohedecíó a la topografía. después d~ 1880 la contrarió decidida­
m~nle, aunque sin borrar del todo la inlluencia del terr~no·· . ~ 

La planta urbana trazada por Lorenzo Suár~z de Figueroa . allá por 1577. es un da­
mero rectangular de 70 manzanas - 10 de este a oeste por 7 de norte a sur- , siendo 
sus líneas exteriores las actuales caliLs Paraná-Sanriago del Estero, por el este: Lima­
Santa Rosa . por el norte; ) ujuy-Bolívar, por el oeste, y bulevares San juan-lllia (ex Ju­
nín), por el sur. Esa traza es presa de la topografía : el río Suquía (o Prim~ro) y sus ba­
rrancas, al norte: al eSl~, otra vez el río; el arroyo La Cañada hacia el poniente; las ba­
rrancas al sur; salvo este último límite. la ciudad primigenia no alcanza a tocar física­
mente los otros y deja espacios vacíos entre clla y los accidentes naturales. i\tfás tarde, 
algunos de esos espacios vacíos, en particular el septentrional, serán ocupados por 
pulperías. mesones y ranchos de lavanderas: en el oriente, en el barrio San Roquc. se 
instalan más posadas y mesones, mientras por e l sur, detrás de la iglesia y cem~nterio 
de San Francisco y recostados en las barrancas. se levantan los ranchos de los escla­
vos y de las prostitutas. Incidentalmente, es sabido que la profusión de éstas constitu­
y~ por muchísimas décadas un elemento social distintivo d~ la ciudad de Córdoba, al 
punto de definir. junto con los conventos e iglesias, csa cspecie de síntes is de ella ex­
presada en el dicho popular "en cada cuadra una iglesia yen cada esquina una puta" 
A propósito de esta asociación entr~ rdigiém y prostitución. cabe recordar que Sar­
miento la plantea muy explícítamenlc en FacuJ1d().~ 

8 - Alfredo TmzAG~. Geografia de Córdoba. Editorial Assandri. Có'doba. 1963. pág 284 

9 - "Cada convento o mOrlasterio ten(a una rancheria contigua. en que estaban reproduciéndose ochOCientos esclavos de la orden 
negros zambos. mulatos y mula!lllas de OIOS azules, rubias, rozagantes, de pierna bruñida como el mármol verdaderas circa­
sianas dotadas de ladas las gracias. con más de una dentadura de origen aíricano que servía de cebo a las pasiones hJma­
nas lodo para mayor honra y provecho del convento a que estas huríes pertenecían' Sarmiento. Facundo, p. 103 Esas ranche­
rías se encuentran en los conventos de San Francisco, Santo Domingo. Santa Catalina, de los Betlenitas y en los Colegios de 
Monserrat y de Loreto. En ellas, hombres y mU,eres "libres y esclavos se confundían en a miseria común. Vagos. mendigos y la­
drones alternaban con lavanderas. peones y «gente del servicio" (. .). Vic;os, corrupción, hacinamiento, m seria y. de vez en vez 
la alegría mulata en as fiestas religiosas' He ahí parte del cuadro que describe Em il iallo ENDREK en El mestizaJe en CórdOba. Si­
g/os XVIII y princioios del XIX. Universidad Nacional de Córdoba, Facultad de Filosofía y HJmanidades, Instituto de Estudios Ame­
ricanistas. CJadernos de H,siOria N" XXXIII, Córdoba, 1966: la cita. en pág 28 
Lamentablemente el tema de la prostitUC ión urbana cordobesa ·tan rico para su tratamiento por la h,storia soc ial y/o la sociolo­
gia his:órrca- ha sido descuidado por completo, al menos hasta hoy. pese a fa existencia de una prOfusa docurren:a.G'ón en la 
secCión Tribunales del Archivo Histórico de la Provincia 
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M{¡s allá ele los límites indicados se extienden los bajos del Pucar{1, al sureste, de 
Ariza (San Vicente) y de Amado (General Paz), al este, mientras desde 1670 se cuen­
fa. al suroeste, con el ranchería indígena llamado El Pueblito o LI Toma. formado por 
m~tlfines y quilmes extrañados después de la derfO(J calchaquí en el gran alzamiento. 
Durante la administración Sobremonte 0783-1-9"'7) la ciudad experimenta la~ primeras 
transformaciones consick:rables, un verdadero hiw dentro de lo que hasta entonces ha 
sido un lento fluir. Entre las muchas medidas tomadas por el gobernador intendente 
p<lr:l toda la jurisdicciún -rodas ellas decisivas, por lo demás- interesan aquí sólo las 
que afectan a la capital: consr[ucciún de defensas sobre el río Primero: división de la 
ciudad en seis cuarteles (barrios): nomenclatura de las calles. utilizando tarjetas; tapia­
uo de espacios baldíos (para "cerrar los huecos entre las casas" ). en 1785: instalación 
de aguas corriel1les y fuentes públicas C1785-} - XH): apertura de escuela pública gratui­
ta. reglamentación del abaslO de carne de la ciudad 0 -86): servicio de alumbrado pú­
blico mediante 113 faro les a \"elas de sebo (l7AA); ampliación del edificio dd cabildo 
(1789): construcción cid paseo público -hoy Paseo Sohremonte-, transponiendo la 
Caiiada 0789-1791. añadiénclosele sauces )-, un obelisco en 1805 y un cenador en 
1806): hospital elL' mujeres CI791); supresión de las corridas de toros (1797): medidas 
re~pecto de salubridad en el matadcro, completando esta política de urbanización, son 
tomadas en 1804. después de su mandato. El censo que le\"anta el gobierno de Sobre­
monte para medir la población de la jurisdicci6n bajo su mando informa que la ciu­
dad de C6rdoba tiene. hacia fines del siglo XVIII, ROOO habitantes) roda la proYincia. 
38.JJO 

La construcción del paseo público es, urbanísticamcl1le. un hecho importanre. Su 
trascendencia va más allá ele la mera apenura de un centro eh..: n..:uniún y distracción. 
aunque ésta c.:s una función destacahle, como permite comprobarlo la coincidencia de 
diferentes testimonios. Es. en rigor, el mojón inicial de la cxpansiún hacia el oeste y 
.¡lIende los límites determinados por la geografía. El rendido dl: un puente sobre L'l 
Cañada (I796). prolongando la calle de Ll Alameda (hoy T de Abril) permite el paso 
y la conexión directa no sólo con el paseo sino también - lo que e~ decisivo-- con 
las zonas de las quintas de Santa Ana y La Toma, adonde se llega :,iguiendo la acequia 
principal (construida por los calchaquíc.:s del Puehliro), que desemboca en el paseo 
formando el lago)' sirve de canal elc riego a las quintas intermedias, obra ésta que 
aprm'echa las pc.:ndientes de las barrancas. Constituye, como supo advertirlo Terzaga. 
'"el primer sector rural vinculado directamente a la ciudad y convertido pronto en sec­
tor suburbano'". '! En el momento de su conSlrucci6n. la obra sirve para definir el rum­
bo de la expansión urbana y la nueva planta de la ciudad, impronta ele magnitud tal 
que se mantiene durante unas ocho décadas. Sin riesgo de hipérbole. puede afirmar­
se que no hay medida de efecto igual hasta la llegada del ferrocarril y el cruce dd río 
Suquía para unir el damero originario con los centros aparecidos sobre sus bandas nor­
te (General Paz. Alta Córdoba) y sur (San Vicente). e incluso hasta la construcción de 

10.-TE:RlAGA. Geografía. op. cil p. 282 
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.'\llL'\'a Córdoha. De hecho. el cruce de La Cañada. con el puente de La Alameda yel 
paseo, marca el COmien7Q de la que será la tendencia hist6rica de la ciudad: la ex pan­
~ión hacia el üeslL'. a despecho del crecimiento del sur. el este y el none. 

Poca:- son las modificaciones que experimenta la ciudad, desde el punto de vista 
urhaní,,:>tico. Recién en lH53 se cUI1Mruyen nuevas obras de defensa en el río. mientras 
en lH.,H ~e realiza un nucyo ordenamiento de aquélla en sectores. En lR60 se abre el 
.\lerGldo :-Jorre --en el solar delimitado por las actuales calles Sanniento. Ri\'ada\-ia, 
Calamarea y San NTartín- y en el año siguiente entra en funcionamiento el molino a 
\"apo!' <.Id francés \'íctor Roqué. Una disposición de 1866 torna obligatoria la ochava 
de las esquinas (y esta innO\'ación es un dato esencial de la renm'ación urbaníslica). 
disponiéndose luego un nuevo nomenclador de calles y la numeración de las puertas 
de caS:ls, Y en lo que hoy llamaríamos una adecuada política de protección de la ca­
lidad de \'ida, una medida de 1866 prohibe la presencia de cuniembres dentro de un 
radio de 2., cuadras dbde la Plaza r..layor (actual San Manín), En noviembre de 1869 
se (ontrma el selyicio de alumbrado él gas. en 18"'70 llegan el ferrocarril y el telégrafo 
y en Hf'j se inaugura el Obsen'<ltorio Astronómico ;-.;racionaL 

Esta ciudad en transición. aunque urbanísticamenle tod:n'ía modelada según el pa­
trón colonial. debe enfrentar el fuerte peso de la geografía, dd emplazamiento en el 
··pozo". cuya intención originaria es fa\\)fecer la defensa de la pobl<lción frente a even­
tuales ataques indígenas. Con su notable percepción sociológica, Sarmiento encuentra 
que tal circunstancia ha forzado a la ciudad "a replegarse sobre sí misma. a estrechar 
y reunir su . .., regubres edificios" Precisamente. cuando a comienzos de los lRHO se 
plantea de modo deliberado la expansión de la traza urbana, el muy emprendedor Mi­
guel Crisol pal1e de un diagnóstico muy preciso' 

Córdoba está ahogada dentro de un hoyo de barrancas. con un huraco al oeste por 
donde penetra el río y mro huraco al este por donde sale. :\0 tiene otro desahogo y 
hace tres :-;iglos que. resignada e inerme. mira que las lluvias torrenciales inundan de 
lodo su~ calks, y los vientos de rodos los nlmbo:; la cubren ele Jrena movediza de los 
altos. I 

La apreciación se encucntra en los fundamentos del monumental proyecto de remo­
\'er las barrancas de los Altos dd Sud. nivelarlas y le\'antar en su lugar \'i\'iendas ele~ 
ganh..'s. un parque amplio y moderno (disei'lado por Carlos Tays). calles empedradas. 
iluminación elécrric.t, tranvías, agua corriente ... , todo sobre una traza haussmanniana. 
La ruptura dd clau'irro encerrado entre barrancas alcanza su punto más significativo. en 
efeCTO. en la con:;{rucción de :\ue\'a Córdoba. la expresión más notablc de la tarea de 
domer'lJr la limitación Ihica a la extensión de la plama urbana uriginaria. Si bien el pro­
yecto Crisol tiene decisi\'a incidencia en esa tarea. aquí he de detenerme, por razones 

11 <;l1ado Dor Efrah al: I (frf, Historia de los barrios de Córdoba. Sus leyendas. Instiruciones y gentes. B. Editores. Córdo­
ba 1986_ pág 302 

; 2 Me OCI.JPO de fa CO"lstruCCl6n de N:;eva Córdoba -que será ef barr,o reSldenClaf de las 'amlllas dOminantes en Indus, 
Ina yurbamzac'ón.. lomo 2. págs 377-390 
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de espacio, sólo en la hipótesis del papel del ferrocarril en tal proceso. 12 

La ruptura del claustro 

El Ferrocaril Central Argentino llega a Córdoba. desde Rosario, en lR70: la sección 
Norte del Central Córdoba a Tucumán se inaugura en 1875, mientras la sección Este 
Ca San Francisco y luego hasta Santa Fe) lo es 1888. El Ferrocarril Cúrc!oha y :,\'orocs­
le , al valle de Punilla y Cruz del Eje, en 1891-1892, el que une la ciudad con el cen­
tro calero de Malagueño (que empalma con el Central Argentino en la estación Ferrey­
ra) comienza a funcionar en 1895. En el espacio urbano y suburbano hay tres estacio­
nes centrales y cinco (luego nueve) secundarias de tales líneas. Las estaciones ele los 
Ferrocarriles Central Argentino y Córdoba-Malagueño Cal este y sureste de la traza ori­
ginaria de la ciudad) y Central C6rdoba (en Alta C6rdoba, al neme de ella, cruzando 
el río) actúan como nucleadoras de establecimientos fabriles y manufactureros, del 
mismo modo que se observa en. por ejemplo, Buenos Aires y Sao Paulo. Varios de 
ellos se instalan en el antiguo sector de transición (entre las calles santa Rosa-Lima, lí­
mite norte de la traza de Suárez, y el río). En otros casos lo hacen en las nuevas ur­
banizaciones del esre (Alberdi) y del oeste (General Paz y San Vicente). Finalmente, 
algunas otras fábricas aparecen en lugares más alejados. en la nueva periferia : es el ca­
so de la cementera en Rodríguez del I3usto. en el noroesre . o el de la fábrica de car­
huro de calcio y de los hornos ladrilleros y caleros en las proximidades de la línea fé­
rrea a Malagueño, en el sur y sureste. 

El ferrocarril desempeña un papel innovador en la estructura urbana de la ciudad 
de Córdoba y guarda relación con la apariciém de las primeras fábricas, una década 
después. Su impacto en la economía de la ciudad es de una magnitud tal que supera 
este campo e incide decisivamente en la trama urbana, alteranelo la lendencia a la ex­
pansión hacia el oeste. La ciudad se disloca y aelquiere una nueva armadura. 

Antes de que el tren inaugurara el transporte conjunto de cargas. pasajeros y pie­
zas postales, para las primeras se utiliza el úejo sistema de arrias y carretas. mientras 
los viajeros emplean las galeras o las mensajerías. Sortear las barreras de las barrancas 
del norte y del sur, obliga a los caminos hacer un rodeo por el este o bien por el oes­
te, de manera tal que, en cualquier caso, entrar y salir de la ciudad no son tareas fá­
ciles ni rápidas, agravándose en ocasión de las crecientes del río. 

El ferrocarril no puede permitirse los rodeos y eventualidades a que son sometidas 
arrias, carretas. y galeras. Apela a la tecnología y abre y corta las barrancas (como ocu­
rre en el sur con el Central Argentino que viene ele Rosario), o bien construye puen­
tes sobre el río. En efecto, el ramal de esa línea que, desde su estación, va a unirse 
con las vías del Central Córdoba, lo atraviesa mediante el llamado "puente negro" y 

luego corre por la parte superior de las barrancas del norte, más o menos paralela­
mente al curso fluvial. A su vez, la erección de la estación clel Central Córdoba, en los 
Altos elel :\Torte (Alta Córdoba), obliga a la construcción de puentes para vehículos y 
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peatones. permitiendo unir el centro histúrico con el nuevo barrio. superando la ba­
rrera del Suquía, De esta forma, adicionalmente, estimula la urbanización de un nue­
vo sector de la ciudad. 15 

A diferencia de otras ciudades ~por ejemplo, I3uenos Aires-, el papel de los tre­
nes suburbanos parece ser poco significativo en lo atinente al traslado de pasajeros 
que trabajan en la ciudad y viven en pueblos vecinos. En cambio. es muy importante 
en lo relativo al establecimiento de un nexo con la regi(m, particularmente en cuanto 
se rdiere a [a provisión de alimentos (verduras, frutas. carnes, lácteos) y, en menor es­
cala. a un incipiente y temporario turismo. A la primera área vinculada por el ferroca­
rril -un radio de 35 a 50 kms .. esto es, el aCTUal Gran Córdoba-, hay que agregar 
una escala mayor, regional en sentido estricto, que simultáneamente intermedia entre 
la anterior y una tercera, la del mercado nacional, decisiva para la sueI1e de la indus­
tria cordobesa. La acción del ferrocarril, por lo tanto, se ejerce sobre la posición de la 
ciudad.' ¡ 

Modernidad/modernización 

Es ya un lugar común considerar el año 1880 como una fecha clave en el proceso 
de organización política del país. Es. brevemente. una fecha símbolo que, en rigor, alu­
de nús a la década que al año. y es considerada como coronación del proceso de for­
mación cid Estado nacional o. como me parece más ajustado, central. Pero 1880 no es 
sólo alusión al hecho de que los argentinos tienen, al fin, un efectivo Estado. La céle­
bre consigna roquista "paz y administración" traduce muy bien. en clan-' argentina, la 
fórmula positivista "orden y progreso·· El período que se abre por entonces y se pro­
longa hasta 1930 sude denominarse Argentina moderna. Modernidad, modernización . 
secularización aparecen, en efecto, como la nota distintiva del mismo. tal corno lo han 
planteado Gino Germani, Roberto Conés Conde, Ezequiel Gallo, entre otros ." 

Ahora bien: ~qué son la modernidad y la modernización? ¿Son sinónimos o son 
conceptos diferentes? Sin entrar en un tratamiento detallado del problema, aquí se ha-

13.- Cabe señalar que los nuevos sectores de transición y de quintas aparecidos por entonces eSlablecen una rápida cone­
xión física con el cascc chico {es decir, el centro histórico o la traza orig naria de la ciudad}, en parte mediante el tendi­
do de siete puentes sobre el Suquía. en parte por el trazado de avenidas y bajadas . Las líneas tranvi arias juegan aquí un 
papel muy importante en relación al transporte de pasajeros: San Vicente General Paz y Ajberdi scn los primeros barr ios 
unidos con el centro por este novísimo medio: más tarde se agregan San Marl ín , Alta C6rdoba y Nueva Córdoba. (El tran­
vía a caballo comienza a circular en Córdoba en 1879: el eléctrico. treinta años después), El río, en cambio, no cumple 
ninguna uti lidad como vía de comUnicac ión: históricamente opera como una verdadera linea-limite y es sólo a partir de la 
construcción de puentes cuando ella comienza a superarse 

14 -No puedo desarrollar aquí , por razones de espacio, este pun:o. Me ocupo detenidamente de él en Industria y uroaniza­
ción ,tomo 2, págs. 432-469 

15 ·Pueden verse Roberto Co=rrÉs Conde y EzeqUiel GALLe. La formación de la Argentma moderna, Editonal Paic6s. Buenos 
Aires, 1967, Torcuato S. DI TELliI, Gino GERMANI , Jorge GRACl AH E.M y colaboradores , Argentina, sociedad de masas, EU· 
DEBA Buenos Aires, 1" ed .. 1965; Gino GERMANI, Politica y sociedad en una época de transición. De la sociedad tradicio­
nal a la sociedad de masas, Editorial Paidós. Buenos Aires, P ed ., 1962 {particularmenle caps 7 y 8}. Y en su compila­
ción, Urban izac ión, desarrollo y modernización, Paidós, Buenos AIres, 1976 

61 



Woldo Ansoldi 

rán algunos trazos gruesos para expliciwr sus términos y precisar cu{¡] conceplualiza w 

ción se emplea en este texto. es decir, desde dúnde se habla. 

Silvia Sigal y Ezequiel G<llIo -en su clásico Jnículo sobre la formación cid radic<l w 

Iismo--- recurren a una definición operacional. según la cual un proceso de moderni­
zación es "urhanizaciún y alfabetización. más extranjeros por la situación peculiar d(; 
Argentina como país de inmigración" Señalan también que [al proceso "implica en la 
práctica algún grado de desarrollo industriar . si hien "es necesario manejar las dos lí­
neas por separado: modernización por un lado y proceso de industrializaciém por el 
otro", 

James S. Colen1an. a su \'e7. define a una sociedad moderna por la presencia. "en­
tre otras cosas", de: grados comparati\"amente altos ele urhanización. renta per capifCl 

y comercialización e industrialización de la economía: alfabetiz.<lción generalizada: mo­
vilidad geográfica y social extensiva: "una red extensa y penetrante de medios de co­
municación de ma:-,as y. en general. participación e implicación generalizados de los 
mkmhros de la sociedad en los procesos sociales y económicos modernos" 

Por su parte. Gino Germani -entendiendo que las definiciones sobre moderniza­
ciún son m{¡s polémicas aún que las de urbanización- prefiere utilizar ""la noción de 
secularización. una idca conceptual que se asocia tanto con la ciudad como con los 
dos grandes camhios ocurridos en la hiMoria de la humanidad: la transición de la so­
ciedad .primiti\'a. a la sociedad -civilizada- y el surgimiento de 1<1 modernidad a tra,'és 
de una mutación sociocultur..t1 acaecida dentro de la -ci,'¡lización- panicular. Aquí se 
define la secularizaciún como un conjunto de tres aspectos íntimamente relacionados. 
que conciernen: <1) al tipo de acción social; b) a la diferenciación y especialización de 
las instituciones. y c) a la institucionalización del cambio··. l b 

Esa idea de modernizaciún secularización es paI1e del debate en torno al lema. 
fuerte en la década de 1960, debate que impregna al conjunLO de las cicncias sociale~ 
occidentales y lleva, en Ami:rica Latina. al cuestiona miento conceptual de la díada "so­
ciedad tradicional"" y "sociedad moderna". a la propuesta de efectuar un "análisis inte­
gr;:ldo del desarrollo" y a la noción de dependencia. que algunos quieren cOI1\'ertir en 
teoría, en contraposición con los argumentos de Fernando Henrique Carcloso y Enzo 
Falena, los primeros grandes cuestionadores del paradigma evolucionista sociedad trél­
dicional - sociedad moúerna, para los cuales los estudios dl: úependencia son un ca­
pítulo de la teoría del des;urollo. No es del caso ocuparse aquí de esta cuestión. 

El tratamiento del problema se renueva con el empleo, de manera indistinta o di­
ferenciada. de las nociones de modernización y modcrnidad. expresiún ésta que re~ l -

16 La definición de GALL:J y S'GAL en su articulo "La formaCión de los partidos politlcos contemporáneos la UCR (1890" 
1916)" en O TELLA, GEf1MA'L G"tACIAR~NA y colaboradores, Argentina sociedad de masas. op. cil. págs 125-126. De allí 
(p 125 n.2) se ha tomado la de COi..EMAN. originariamente formulada en Gabriel Al ALMOND Y James S C0l9,1AN (eds. ). 
The Polilies of the Oevelopmg Areas, Princeton Universrty Press, Prlnceton . 1960. pág 532 La posición de GERVANI op­
tando por secularizaCión. en su artículo -la ciudad, el cambio social y la gran transformación", en Gino GEPWWI (comp ) 
UrbanizaCión. desarrollo y modernizaCión. op. cil , pág 12 
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parece con fuerza a partir de los trabajos de Cad Schorske y ele Marshall Berman y que 
entre nosotros lleva a Beatriz Sarlo a postular una modernidad periférica para la Bue­
nos Aires de las décadas de 1920 y 1930. 1

-

Berman, quien concibe su libro como "un estudio sobre la dialéctica de la lTIoder­
nizaci(m y del modernismo" y entiende que durante el siglo XIX se desdoblan una y 
orro, designa con el término modernidad a "un tipo ele experiencia vital -experien­
cia ele tiempo y espacio. ele sí mismo y de otros, de las posibilidades y peligros ele la 
vicla- que es compartida por hombres y mujeres en todo el mundo. Ser moderno es 
encontrarse en un ambiente que promete aventura. poder. alegría. crecimiento, auto­
transformación y transformación de las cosas de alrededor -pero al mismo tiempo 
amenaza destmir todo 10 que tenemos, todo 10 que somos. La experiencia ambiental 
de la modernidad anula todas las fronteras geográficas y raciales, de clase y naciona­
lidad, de religi(m e ideología: en ese sentido. puede decirse que la modernidad une a 
la especie humana. c..) Ser moderno es hacer parte de un universo en el cuaL corno 
dice .rvlarx. ,·todo 10 que es sólido se desvanece en el aire;· 

Para Herman, la modernización alude, en el siglo XX, a un torbellino alimentado 
por muchas fuentes: grandes descuhrimientos en las ciencias físicas. camhio de la ima­
gen del universo y del lugar de la humanidad en éL industrialización de la producción 
-con su capacidad para transformar ciencia en tecnología, crear nuevos ambientes 
humanos y destruir otros, acelerar el propio ritmo de vida. generar nuevas formas de 
poder corpurativo y de lucha de clases-o explosión demográfica, rápido (y a veces 
Gltastr()fico) crecimiento urbano. sistema de comunicación de masas, Estados naciona­
les cada ve/: más poderosus, movimientos sociales de masas y de naciones y, finalmen­
te. ··dirigiendo y manipulando a todas las personas e instituciones, un mercado ca pi­
[,dista mundial, drásticamente Jluctuante. en permanente expansión" 

La historia de la modernidad se divide, a su juicio, en tres fases, que llevan desde 
comienzos dd sigo XVI a la actualidad. La primera es la de gestación. de las primeras 
experiencias de la vida moderna. En la segunda de ellas --entre la Revolución fran­
cesa y el Novecientos- se experimenta una '·profunda dicotomía··, una ;;sensación de 
vivir en dos mundos simultáneamente", uno revolucionario, otro que todavía no es 
completamente moderno. Es allí dónde "emerge y se desdobla la idea ele modernismo 
y modernizaci(m" La tercera, durante el siglo XX. el proceso de ésta se expande él es­
cala planetaria y ··la idea de modernidad, concebida en innumerables 'y fragmentarios 
caminos. pierde mucho de su nitidez. resonancia y profundidad y [lierde su capacidad 
de organi7ar y dar sentido a la vida de las personas·' 

··El pensamiento actual sobre la modernidad [seúala Bennan más adclanteJ se divi-

• 7 - Carl E, S2H2m;KE, Fin-de-Siécie Vlenna. Alfred A, Knopf Inc 1Si ed, New York, ¡961 , (ray edición en español); Marshall 
B!::'-l'~N" . A,I,I tha! is Solid Melts illiO Alr, Siman ard Sa'luster, ~~ew York, 1982, (hay edición en español) ; Beatriz S,\ RLO , Una 
modernidad perlferica, Buenos Aires 1920 y 1930, Ed iciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1988 

18 - Marshall B~RMAN, Tuda que é sólido desmancha no ar A aventura da modernidade, Companhia das Letras, S¿o Paulo, 4ª 
reimpressao, 1987, págs, 15-17 y 87 
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de en dos companimemos distintos. herméticameme lacrados lino en relación al otro: 
«modernización· en economía y política, -modernismo· en alte. culrura y sensibilidad". l~ 

El sociólogo peru(!!1o Aníbal Quijal1o, rdlexiol1(lnclo sohre la modernidad en Amé~ 
rica Latina, subraya la necesidad dc: distinguir. en la historia de ésta, entre modernidad 
y l1lodernizaci6n. Según su argumento. si bien América Latina es "tardía)' casi IXlsiva 
\'íctima de la -modernización;' en un principio tiene. en camhio. una participaci6n 
"acti\'a en el proceso ele producción de la modernidad", comenzado "en el ,'¡alento 
encuentro entre Europa y América. a fines del siglo XV', al cual sigue, en una y otra. 
"una radical reconstitución de la imagen del universo. (...) La primigenia modernidad 
constituye, en verdad. una promesa de liberación. una asociación entre razón y libe­
ración", es decir. la modernidad como razón liberadora. El último gmn mO\'imienro 
conjunto o simultáneo europeo-latinoamericano de construcción de la modernidad e~. 
según Quijano. la Ilustración. Inmediatamente después. la historia diverge: "mientras 
en Europa el mercantilismo va mutándose en capita lismo industrial, en América Lari­
na colonial, y en particular desde el último tercio del siglo XVIII. V<I estagnándose de­
bido a la política económica de la metrópoli colonial y al desplazamienLO de las rela­
ciones de podcr en favor de Inglaterra. Así, mientras la modernidad en Europa termi­
na formando parte de una radical mutación de la sociedad. alimentándose de los cam­
bios que aparejaba la emergencia del capitalismo. en América La tina. desde fines del 
siglo XVIII en adelante, la modernidad es envuelta en un contexto social <!(h·erso. por­
que el estancamiento económico y la desintegración del poder que el mercantilismo 
al1iculaba. permiten que los sectores sociales más ad\'crsos a la modernidad ocupen 
el primer plano del poder". 

El rriunfo y consolidación de la hegemonía británica durante el siglo XIX es tam­
bién el de la concepción de la racionalidad "como arsenal instrumental del poder y de 
la dominación. (...) La modernidad sería. en adelante, vista casi exclusivamente a tra­
vés del emurbiado espejo de la dominaci6n. Había comenzado la era de la -modcrni­
zaci6n·. Esto es, la transformación del mundo. de la sociedad. según las necesidades 
de la dominación. Y específicamente, de la dominaci6n del capital, dcspojado de to­

da otra finalidad que la acumulación. (...) Para América Latina esa inflexión de la his­
toria fue no sólo decisiva. Fue catastr6fica. Ll victoria de la instrumenlalizaciún de la 
razón en servicio de la dominación, fue también una profunda derrota de América la­
tina, pues por su propia situación colonial. la producci6n de la racionalidad moderna 
estuvo ahí asociada, sobre todo, a las promesas liberadoras ele la modernidad. La -me­
tamorfosis" de aquélla quedaría destinada a durar por un período histórico muy pro­
longado. América Latina no volvería a encontrar la modernidad sino bajo la cubierta 
de la -modernización·" 

Así, si la modernidad es la primacía de la razón liberadora. la modernización e~ el 
reinado de la razón instrumental. Ambas manifestacioncs de la razón existen, se en-

19·Véase. AníbaJ OUIJANO. Modernidad, identidad y utopra en América Latina" en Varios autores. Imágenes desconOCidas 
La moderntdad en la encrucllada postmOdema. CLACSO. Consejo Latinoamericano de Ciencias SOCiales Buenos Aires 
1988. págs 17·24. las citas. en págs 17·19 
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cu<:ntran el1 tensión desde el momento mismo de la Ilustraciún. En América Latina, en­

tonces, la primacía de la segunda sobre la primera es una expresión de lo qw:.: Quija­
no llama la metamorfosis ele la modernidad en modernización. h

> 

La breve e incompleta presentación precedente de la Clle~li()n sólo apunta. como 
he dicho, a dibujar linos trazos gruesos que nos permitan destacar algunos aspectos y 
a precisar desde dónde hablo o dónde me sitúo. En ese sentido. campano la po:-;iciún 
de Aníbal Quijano y entiendo la modernización como expresión de la modernidad de­
pendiente, corno un movimiento ele la historia de nuestras sociedades que produce 
sustanciales -mas no radicales- transformaciones de éstas. Es un mo\'imiento. indu­
cido por la expansión del capitalismo europeo. que desencadena fuerzas (económicas, 
sociales, políticas. culrufalc:s) porencialmente liberadoras cuyo límite infranqueable son 
las relaciones de dependencia. que fru stran la posibilidad de un desarrollo autónomo. 

La modernización argentina, cuya manifestación más alta se da en Buenos Aires 
-tan orgullosa de su aire arquitectónicamente francés. si bien. en rigor. se aprecia LII1<l 

combinación de estilos que no desdeña el eclecticismo-, es buena mue.'itra de ht fllJs­
tración aludida. Pero si en Buenos Aires se produce una casi (otal renovaciém urbana, 
en Córdoba los cambios son más modestos. menos audaces, para concluir adoptando 
un aire decididamente provinciano. tan cont rastante con uno de los rdsgos de tal 1110-

dernizaciém. el cosmopolitismo. 

En el ,Hallifiesto del Partido Comunista. reseilando el papel hisrórico de la burgue­
sía. Karl .\Iarx y Friedrich Engels suhrdyan el carácter constantemente re\'olucionario 
de ésra. sobre el cual dicen: 

Ren)lución ininterrumpida de la producción. continua perturbación de todas bIS re­
laciones sociales . intenninahle incert idumbre y agitación disr inguen la era hurgues:l de 
todas las anteriores. Todas las relaciones fijas. enmohecidas, con su cortejo de antigüe­
dad y venerables preconcepros y opiniones. son desterradas: todas las nue\'as relacio­
nes se tornan anticuadas antes de que lleguen a osificarse. Tocio lo que es sólido se 
desvanece en el aire, todo lo que es sagrado es profanado .. 

Por cieno. como es ob\'io. no he ele postular aquí la exiSlencia de una burguesía 
cordobesa revolucionaria. llay una burguesÍ<t cordobesa. sí. Illas ella -sin perjuicio de 
la capacidad innovadora que demuestra. que es menos de lo posible y más de lo co­
m(mmente admirido- no alcanza esa dimensión sólida y continuamente perturbadora 
que :\1arx y Engels consideran distintiva de la clase. He ahí un límite ---el que. por lo 
demás, es el de toda la burguesía argentina- que concluye siendo infranqueable. Pe­
ro no es ése el pumo que me interesa tratar. sino el de la conmoción en el plano de 
las convicciones. las ideas, las opiniones. el imaginario social. ~i se quiere. Toe/o lo que 

es sólido se deSUalleCe en el aire, todo lo que es sagrado es profClIJC/do .. es una expre­
sión que compendia muy bien el clima histórico de la época -hacia el :'\O\'ecicntos 
más acentu<ldo que en lH48-- y cuyo empleo en el análisis del caso cordobés me pa­
rece penincnte. 
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Córdoba no es Viena, pero ... 

"'\0 es que Córdoha se parezca a Viena, San Petersburgo, París, Barcelona o, en es­
cala más modesta, Buenos Aires. Sólo que es interesante apreciar que hay un momen­
to - durante las décadas de 1880 y 1890- en que la posibilidad de profund izar las 
transformaciones es bien notoria. Tal vez la expresión simbólica más clara de esa cir­
cunstancia sea la construcción del d ique San Roque y la conexa legislación que pro­
lTIue\'e el empleo industrial de su producciém hidrodéclricJ. Elijo este símbolo inspi­
rándome en Marshall Herman. quien - recordando que Fausto. el personaje creado 
por Johang \Xlolfgang von (;oethe. es uno de los héroes de la cultura !1loderna- lla­
ma "modelo fáustico" de desarrollo a aquel que confiere prioridad absoluta a los gi­
gantescos proyectos de energía y transporte en escala internacional'" y apunta más al 
desarrollo de' las fuerLas productivas en el largo plazo que a la consecución de ganan­
cias inmediatas . Se trata de "una nueva síntesis histórica entre poder público y poder 
privado, simbolizada en la uni(m de Ylefístoles, el pirata 'y predador privado, que eje­
cula la mayor parte del trabdjo sucio, y Fausto, el administrador público, que concibe 
y dirige el trabajo como un todo", En este sentido. entonces. el dique es expresión cor­
dobesa de ese modelo fáustico. Pero Bialet Massé y Casaffousth presos y calumniados. 
como el formidable proyecto del ingeniero Luis Huergo de construcci(m de un canal 
de na\'egaci(m de 453 kms. de extensi(m para unir Córdoba (¡ciudad portuaria!) con 
San Lorenzo y el tamnién fallido plan urbanístico de una Córdoba de bulevares y dia­
gonales son, a su vez, la contra cara del símbolo y la expresi(m de la frustración de un 
modelo que mira al futuro mucho más que al presente. 

La Córdoba fill-de-siiJcle, modernizada mas no moderna. impresiona a viajeros y 
observadores de manera asaL diferente que al Sarmiento de los duros anos 1840. Así. 
por ejemplo. tan temprano como en junio de lEPO ---es decir. rec ién llegado el ferro­
carril, pero una década antl'S del comienzo de las mayores transformaciones u rhanas-, 
i-'/ Eco de Córdoha publica una nota del uruguayo José Pedro Varela , qu ien escrine: 

¿Qué se ha hecho de la ciudad fantástica que yo veía en mis ensuenos? ¿Dónde es­
tán aquellos peones que hablahan en latín y aquellos oratorios en cada cuadra? ¿Dón­
de. ¡ay!, aquellas mujeres heatas e hipócritas, a las que sólo podía llegarse presentadas 
por el c()nfesor~ 

Córdoba , la de hoy, la que yo he visto y veo como sus 31.000 habitantes, es lo que 
era i\!onrevideo hace 20 al'lOS (..,): tiene menos riqueza, menos edificios notables, me­
nos movimiento. pero nada más ( ... ). El día de la inauguración [del ferrocarril] tuvo lu­
gar un gran banqucte dado por la Empresa, en el que 600 pcrsonas de ambos sexos 
comieron y escucharon discursos. 

Al día siguiente tU\·O lug3f un gran baile. El arreglo de los salones era inmejorable: 
dominaba en ellos una senci!lez unida a un buen gusto dignos de la mejor sociedad 
C. l 

En los días siguientes al haile hubo varias comidas. Aquí tiene Ud. a un libre pe n-
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saciO!", me decía a mí mismo. forzado a "er brindis y discursos que empezarán con una 
cita de la Hiblia y concluirán con una invocación al Redentor. lMas ello no ocurre:] El 

movimiento liberal se ha operado ya en Córdoba r la ju,"cntud cordobesa. como la de 
ambas márgenes del Plata. no comulga ya con la hostia de las preocupaciones y de 
los errores cid fanatismo. Ahar¡¡, ¿quiere Ud. saber dónde \"¡ve ese pueblo? 

Figúrese Ce!. un puehlo. con ca lles de 12 ,'aras de ancho. entre las que hay algu­
nas empedradas. con casas en su mayor parte ele un solo piso y que se terminan con 
los horrihles (echos de leja. con hoteles como el de la Paz y el de Córdoba. que pue­
den competir con los de Montevideo, si se exceptúa el Oriental ej. El paseo merece 
una descripción especial. Es un cuadro de 150 va ra~. rodeado por una verja ele hierro 
sostenida por macizos pilares de material. Haya cada lado una calle de 10 varas de 
ancho formada por árboles seculares (...). El espacio que resta. 130 varas por cada la­
do. es un lago de aguas límpidas en cuyo centro se levanta un elegante cenador de 
material.-" 

La descripción del Pasco no difiere de las realizadas por otros '"Viajeros" en las dé­
cadas de 1820 a lH40.'1 Pero no está en ella lo importante del testimonio de Yarda, si­
no en la constatación de la secularizació n de las costumbres. 

Santiago Alharracín. testigo y cronista de la euforia de las transformaciones urba­
nísticas que experimenta Córdoba. no oculta su entusiasmo cuando describe, en 1889, 
los traba íos que distinguen los días de la ciudad en renovación 

... all{1. en el fondo. a los pies de las barrancas. surgen las torres y las casas blan­
cas. en aparente desorden, se oye el ruido que producen sus habitantes, y todo eso 
forma un conjunto que seduce, atrae y aviva la curiosidad de aquel que por primera 
\'ez la visita. Allí est{¡ San Vicente; sobre la margen izquierda. General Paz: allá. sobre 
los Altos del .:\ol1e. surgen blancas y coquetas casas, y más acá la gran masa. impo­
nentl" en aquel cuadro, que constituye la ciudad propiamente dicha . 

Por todas panes se ven torres y altas chimeneas: las primeras pertenecen en su ma­
yor parte a las numerosas iglesias que exiMen en Córdoha para selyir como testimo· 
nio del poder incontestable que allí tuvo el clero: las segundas, sencillas. esbeltas. de 
f()rrna~ siempre iguales, pero rnás altas que las primeras, indican el progreso moder­
no. las industrias que se desarrollan enriqueciendo al país. y de sus cúspides salen ne­
gros penachos de humo. significando el trabajo en actividad. 

(..J Sobre lo~ Altos del Sud se \'e un número considerable de hombres en movi­
miento y espesas columnas de polvo que se levantan a cada instante: es la ciudad nue­
\'<1. de CrisoL d ensanche de Córdoba, que antes se ahogaba. oprimida por las altas 
barrancas. que los obreros de Crisol \'an desmontando r nivelando. Y lOdo eso salpi­
cado por el verde de las quintas r de los jardines. que contrastan con el aspecto de la 

20·José Pedro VARELA. 'Una Ojeada a Córdoba" en El Eco de Córdoba 11 de Junio de 1870 

21 -Reproduzco vanas de ellas -las de Joseph Andrews. Samuel Hatgh. J. Anthony K,ng Willla'Tl Mac Cann-, como tamo 
bién la que realiza Sarmiento en el Facundo, en el torno 2 ("la ruptura del claustro encerrado entre barrrancas') oe mi te· 
sis doctoral c itada. págs. 315-318 
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planicie de los alrededores.n 

El mismo ano, La Carcajada publica un artículo en el cual su autor también com­
para la ciudad de esos días con la de algunos ai10s atrás: 

Quién te veía y quién te ve. 

He aquí lo que no pudimos menos de exclamar al echar una mirada desde las al­
turas del palacio municipal sobre esta Córdoba que nos \ió nacer. 

¡Cuánta diferencia, cuanta transformación, cuánto engrandecimiento y belleza por 
toclas partes! lTreinta anos atrás] mirábamos el pueblo de San Vicente e .. ) en que los 
Fresnaclillos eran duenos de aquella región en que no habitaban sino las moscas, los 
caranchos r las viscachas [sic]. 

Dirigíamos la visual hacia el pueblo General PaL: y al contemplar sus dimensiones 
y su belleza. no nos era dado rechazar el recuerdo de aquellos tiempos en que Clave­
ro libraba allí una batalla campal con las fuerzas que respondían al triunfo de Pavón 
y a la revoluciún encahezada por Olascoaga el 12 de noviembre. 

Observábamos hacia el Sud y al ver los trabajos de la Nueva Córdoba y los pena­
chos de humo que partl'n de las elevadas chimeneas de los hornos de los Sres. Argüe-
11o, Vélez y demás lrecordábamos] el combate que Oyarzábal libraba en los campos de 
la Tluertilla con el valiente caudillo Luis Alvarez. 

i\lir{¡bamos hacia el :\"C)!1e y al contemplar los elegantes edificios de la Alta Córdo­
ba, como la magnífica estaciún del ferrocarril a Santa fe, se nos venía de rondún el 
recuerdo del día en que Cuenca, Salvador Pizarro y otros valientes patriotas derrota­
ban en esas alturas al caudillo del Tío. es decir. Luis Ah'arez. 

Observábamos hacia el Oeste, y al mirar los verdes sembradillos que fertiliza el ca­
nal de irrigación (...) el recuerdo ue la batalla de las "Playas" [vuelve] con el Chacho. 
Puebla. Varela, Ontivero y tantos otros que cayeron rendidos ante la pujanza de la lan­
za de Sandez. de la pericia de Palmero, del denuedo de esa juventud compuesta por 
los Romualdo Pizarro. por los Cuenca, Maldonado. Cordeiro, 1\)'ala, J\ilorillo y otros .. 

C .. ) [DJonue está hoy la estatua del héroe de La Tablada y Oncarivo. el río P ex­
tendía uno de sus brazos; donde hoyes la estación del Central Argentino er;l un bos­
que formado por una isla, pues UD brazo del río partía desde donde hoy está el puen­
te Sarmiento. el mismo que se deslizaba lamiendo las murallas de la cancha de bochas 
en la quinta de Otero e iba por donde hoy está el Hotel Central e iba a unirse al río 
a la altura de los hornos de Omarini, punto en el que, en esa época, estaba el mata­
dero (.. .), la aduana estaba donde hoyes la cárcel pública. para venir "a arrodear"' [sic] 

enseguida donde hoy están los depósitos de la estaciún del Central Argentino. (...) 

Para dar razón del domicilio de una persona se le decía: vi\'e en la cal le ele Dona 
Anacleta, en el barrio ci<: los Rafitas (hoy ?vlercado Gral. Cahrera). en el harrio de las 
Petaqueras (Córdoba Nueva), en el barrio de las Siete Vueltas, en el del Churrasco (hoy 

22. - Santiago Al RARRAcít.. Bosquejo histórico político y económico de la Provincia de Córdoba. Imprenta de Juan A 
Alsina. Buenos Aires, 1889, p 
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calle Constitución). ClC. ¡Y cómo se vivía de bien en ellos! c...) La \"erdad es que en 
aquellos tiempos la genre \"¡vía alegre r ni por mientes se le pasaba la idea ele que lle­
garía un día en que el oro estaría a 230. 

Por eso la enfermedad de la tisis casi ni se conocía . una Vl:Z que todos podían ali­
mentarse perfectamente hien. 

Las casas de alquiler no valían nada. La arroba de carne costa ha <4 reales bolivia­
nos, el pan era abundante y más ele una vez lo hemos \'isto a don Víctor Ruqué tirar 
(. .) pan a los pobres. 

(..J Córdoba en vez de envejecerse ha rciuvenecido.!~ 

,\.Iás allá de cierro dejo nostálgico, el articulista nos descubre algunos cambios e in­
dicadores significatin)s: el ensanchamiento espacial de la ciudad, el incremento del 
costo de vicia, la aparición de la tuberculosis y el ritmo más intenso y complejo de la 
cotidiancidad, daros todos comunes <1 los momentos iniciales de los procesos de ins­
talación fabril, a los q ue Córdoha no escapa. 

Otro testimonio, eSla \'ez de 1892 y nue\'amentc en c1a\'e comparativa con el pa­
sado reciente, hace saner: 

Lno de los parajes a que concurría todo Córdoba y especialmente las familias pu­
dientes era en aquella época [IB70l el hermoso paseo Sobremonte C.J. Hoy rodo eso 
ha concluído: este mo numento que dcbiú conservarse como una de las mejores reli­
quias histúricas de nue:-,tras generaciones antepasadas, ha desaparecido ... Ya la histó­
rica Cúrdoba no existe. <...) Aquella vida patriarcal que seguía a la colonial se acanó. 
Sus últimos gobiernos, y sobre todo el último lel de Eleázar GarzúnL que trepó <11 po­
der por esa:-, carambolas del destino, la desgobernó tanto que ha contribuído en mu­
cha pane a que Córdoba haya sufrido un notable descenso: nada respetó (...). a los 
buenos hijos de este pueblo hizo a un lado para rodearse de insignifical1les ad\"(':~nedi­
zos y llegaron a tal grado los abusos que se cometieron . que poco faltú para que la 
d<:spohlasen del todo convirtiéndola en una aldea ... 

Hoy Córdoba, en manos de un distinguido hijo suyo L\lanuel D. PizarraL figura na­
cionaL no ha de tardar en experimentar una saludable reacción. (,.J El Concejo Oeli­
berante ha comenzado ya c. .. ) a cambiar el nomhre a ciertas calles, por otras mucho 
más meritorios qu<.: el que tenían c...): calle '"La Tablada". en conmemoración ele un 
hecho glorioso para este pueblo y "Colón", que se le da a una plaZ~1 y calle de la~ prin­
cipales de C:úrdob<l [hasta entonces denominadas ambas juárez Celm:ll11-

En este caso. el cron ista, decididamente amiliberaL lamenta la desaparición del mo­
numento colonial y ele la \'ida patriarcal. lo cual no obsta para que lamhién él testimo­
nie la intensidad de los cambios. 

23 'Qulén le veía y qUIén le ve' en La Carca¡ada. Córdoba F de diCiembre de 1B89. 

24· 'Córdoba (colaboraciónj" en La Libertad, 22 de agosto de 1892 
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En 1894. tras una estadía de dos días. un \'isiranre deja estas impresiones: 

",r>,.,!o bien empcc¿' a columbrar el panorama que ofrece dcsc!t.: las allUras esta ciu­
dad ... ¡ruada en un extenso \'aUe. no bien dejé la estación del FF. ee. y me interné en 
">lIS calles rectas y extensas. me encontré en el ~cno de una capital bella. populas;] y 
animada. L .. ) Al recorrer aquellas calles tan b ien ddineadas y al contemplar tamos edi­
ficios de estilo moderno y suntuoso. la vista se siente halagada ... Bordeando desde el 
coche la plaza cid Gral. Paz y siguiendo la ancha <1\'enida de csH: nombre. ya p resien­
te el \isitantl' el valor cid resto .. 

La arquitectura en su ca licia u y expresión modernas poco tienen que envidiar a b 
misma metrópoli argentina: jélS casas y establecimiento ele (odas clases, lucen por sus 
instalaciones lujosas y ll amativas: el alumbrado público ,lharca todo el amplio munici­
pio y el SClyicio de [randa:, y otros \'ehÍC'ulos e:-,tán en el mismo grado de imporlan­
cia de otros ccntros populo~os. Si \'istosas son sus callc~ y avenidas. sus plazas son el 
digno complLmento de tíln bella y monumental ciudad. La llamada de Colón honrarÍJ 
(! cualqu ier capital (la ele Gral. Paz y de la Catedral, igual). cxistt:n otros y hermosos 
paseos. como el de Sobrernonre. 

Entre el número excl'si\"() [de iglesias] las hay que en riquezas pueden aspirar a la 
not;l de magníficas (la CateoraL la Compañía. la Merced. ete.). En todos estos templos. 
el lujo dd recinto y la '-)untuosidad de los ama memos acusan. más que e l celo por el 
cul!o. una competencia de parroquia a parroquia que. si no en mayor loor de la Oi\'j­

nielad. \'a en provecho del <.ute fastuoso. 

( ... ) Hay en Córdoba calles que no las desdeñaría BUl'nos Aires en sus centros más 
impon:mtl's (San Martín, San Jerónimo. 25 ele Mayo. Colón. Deán funes, Rivera lndar­
tel." 

IIe aquí un enlusiasta de la ciudad que raya en la exageración. No o bstante. guar­
lbndo cierra dbtancia con el parect:r. también en él es posible aprt:ciar el impacto del 
rediseño de la tricentenaria ciudad fundada por el andaluz Jerón imo Luis de Cabrera. 

Del mismo ano son las notas que firma "L:n alc.:mán" 

A principios de Hr--l \'isité por primera \'e7. la ciudad ele Córdo\)<l. Con la apertura 
del FEee. Central en 1869 [sic. por 18701 y con la Exposición Indust rial e n 1872 [sic. 
por lB7ll ahrióse reci<':n al mundo y se hallaba bastante insegura en su esfera produc­
ti\;1. <. . .) La \'ida social entre los pocos extranjeros (. .. ) era el Hotel de París. en la ca­
lle San jerúnimo. hoy casa ha hitación del \'icl'-cónsul suizo Kurth. Allí tomab,lI1 pen­
sión los profesores alcmane~ [contratados por Sarmiento para la Cniversiebdl y en el 
Ilotd Europa los comerciantes y los altos empicados del FF.CC. L .. ). La ciudad tenÍ<! 
poca extensión. con calles tremendamente empolvadas: sólo en iglesias era grande. 
pues su nlllnero habría alcant:ado para la población de hoy día. y sin embargo se ha 
triplicado durante el período. (. .. ) En 1889 \'olví a \'er a Córdoba después de quince 
años. ¡Que' cambio! Los señores Juáre7. Hermanos supieron darle un impulso mágico 

25 Dos dias en Cordoba Impresiones al vueio' en La LIbertad. 30 de marzo de 1894 
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de progreso. el que fue tronchado en medio de su brillo por la cruel crisis. 

e.) Para la actiyidad de la tormentosa generación de entonces. hall{¡hase de más 
la barranca al Sud Este ele la ciudad y principióse su traslado para hacer surgir una 
nue\'a ciudad de \'illas. Este empresa también quedó empantanada ... Sin embargo. (..J 

algo ele los muchos millom:s gastados quedó en Córdoba: calles bien adoquinadas. so­
berbios edificios de Banco y particulares adornan la ciudad (..,). Se im'emó hasta un 
estilo propio de l'clificación, el que probablemente debía asombrar al mundo futuro y 
cuya impresión cómica ::;obl"c el \'isitante no se puede negar lyíctim <1 del nUCH) estilo 
es el Paseo Sohremonre: quince ailos arrás un hurac{¡n arrancó sus árboles y no se han 
reemplazado!. (...) Con la Plaza Las Heras, situada a la orilla i7.quierda dd Río I. al pie 
de las barrancas de Aha Córdoha, que se halla soberhiamente mantenida. tratóse de 
reemplazar el Paseo de Sobremonte ... Robles. pinos. cedros del Líbano. etc. prosperan 
C.). 

L.) los alquileres son baratos, [perol el dinero circula poco. El comercio se queja 
de la imposibilidad de conseguir sus cobran7.as e .. ). Los cafés están desiertos, los vo­
luptuosos carruajes y caballos de raza se han desvanecido .. 

Como segunda y completamente errada fundación debe mencionarse el arrabal Al­
ta Cé>rdoba, situado sobre lo~ altos del :'\orte. También se edificaron allí el manicomio 
y la penitenciaria. Al principio parecía haberse desarrollado activamente la edificación. 
la que desde hace algunos años quedé> totalmente adormecida. Ahora se ostentan las 
do~ magníficas y espaciosas e~taciones rferro\"iaria~l solitarias y ahandonadas. L.) 

De rodas los edificios lujosos. de estilo grandioso, emprendidos durante esa épo­
el [la del juarismo1. sólo el teatro municipal ha llegado a ser techado fel cronista des­
taG.l que tiene mayor extensión que el que se está construyendo en Buenos Aires. fren~ 
te a la plaza Ll\·alle (el Colón). pero también un defecto: desde hace ai10s no actúa 
en él ninguna compañía.. por falta de pÚblicoJ. 

L.,) En San \·icenle. pueblo de quintas situado al Este C.J. ~e halla la cer;ecería 
alemana del Sr. Ahrens L.). La mayor cervecería de la provincia es la de Río ll. pro­
piedad de una compañía inglesa. Actualmente la están agrandando y fabricarán cerve­
za de .\1Linich. 

Numerosos establecimientos industriales instalados con lujo en San Vicente y Ge­
neral Paz. cuya explotación ha cesado hoyo que nunca han llegado a abrirse. son tes­
timonio de la pompa y magnificencia pasadas. Así. detrás dl" la eSlaci6n del rram\"ay 
hállase un grandioso edificio sin techar. que era destinado para un aserradero. Igual­
mente en San Vicente he visto en 1891 una curtiembn: de colosales dimensiones del 
sistema más nuevo, la que e .... taha dirigida por un alemán llamado llermannn. pero 
después de corta prosperidad fracasó [llevando a su propietario al suicidio] (...). 

En las sierras se descubrió kaolín. Se trajo a un francés fahricante ele porcelana ck: 
Sévres. Iloy el establecimiento está cerrado: na es porque el kaolín no si/ya ni tampo­
co porque la dirección técnica era incompetente, sino sobre todo porque aquí. en las 
gralldes asociaciones. tomando por modelo la Administraci6n del F.stado, desempáia 
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e/nepotismo un papel demasiado imp0l1allle. Lo mismo sucede con el lavadero in~la­
lado: tamhién ha cesado Su explOlación hace mucho tiempo. 

El Sr. Swckerl me explicó un proyecto para conseguir económicamente extractos 
de madera por medio de recientes descubrimientos químicos (...), pero no bay posi­
hilidad de cOl/seguir capital para empresas illdustria/es CJ ti jJesar de la baratllra de 
las matel1"as jJrimas (. .. ),!' 

"Luz y sombra. Cartas de \'¡aje de la PrQ\'incia de Córdoba. Del estado fururo de la 
colonización", firmadas por "L'n alemán", en La Patria, Córdoba. 10, 11. 12 Y 17 de ju­
lio de 1R91: las itálicas son mías. 

La larga transcripciún de fragmenros de las aLm más extensas "Cartas de \'¡aje" de 
"Un alemán" permite apreciar. otra vez, la intensidad con que los obsL:lyadores de las 
modificaciones ele la ciudad perciben éstas. Hay un inequÍn)C() tono moderno en el 
testimonio. qUL: pone de n1anifiesro la tl'nsi6n entre "las posibilidades y los peligros de 
la vida", que se llluestra bien L:n la potencialidad de la economía él partir de los recur­
,'jo~ nalurales -apreciación que la (ranscripción parcial de la fuente no re\'eJa en roda 
la magnitud conferida por el autor- y las fru.slraciones originadas por la crisis de 1890. 
que no se limita sólo a la variable econúmica, pues no deja de senalarse el irnponan­
re efeclo de una concepción polírica de la aclminislraciém de los recursos. tanto públi­
cos cuamo privados. fundada en el nepotismo. 

[Jiez anos más tarde, en 1904. ese otro agudo observador que es Juan Bialel f-.bs-
56. lan buen conocedor de la trama ele la vida cordobesa. escribe: 

Todo es contraste \"ivo y Yiva luz y colorido en esta tierra. que lle\'" el nombre de 
la ciudad l' imperio de los califas, allí esrán rodos los gérmenes de todas las riquezas! 

En el presente merecemos azotes por pereza, Htigo por indolentes y palo por di­
sipación de inteligencias y energías. Los de arriha se lo achacan al pueblo; es que no 
se ven ni se examinan: y los de abajo se van. y muchos de arriba. en busca de algo 
mejor. fuera de casa. arroslrando los azares de la emigración. los aprendizajes y sufri­
mientos, llegan él desplegar energías que ni sospechahan tener en el ambiente de su 
tierra. 

En la capital federal, aumentando la monstruosidad cefálica: en Santa Fe. (rillando. 
estibando, cortando madera: en Tucumán, elaborando can;:). ¿dónde se irá que 110 se 
e1lcuentre l/n cordobés? [subrayado de I3ialet MasséJ. 

Si se pudieran romper los obstáculos que a ello se oponen. y provocar la \'uelw a 
Córdoba de sus hijos dispersos .. ¡Qué locura de bienestar, de poder y de riqueza! 

Mientras que ahora .. Ahora. una ciudad hermosa. característica. concentrada. sur­
cada por calles de pisos imposibles e insuperablemente sucias. Una sociedad cu lta. 

27-'Un alemán' se ref iere al emprendimlenlo llevado adelante -con apoyo del Estado provincial- Dor el industrial catalán E 
Chaminade. entre 1884 y 1901. La fábrica se denomina "La Industrial Cordobesa" y, como otros intentos faoriles de la épo­
ca. es fuertemente afectada por la Crisis de 1890. Me ocupo de ella en el tomo I de la tesis doctoral. pp. 140-149. Este to­
mo será publicado por la Universidad Nacional de Córdoba con el titulo Una industrialización fallida' Córdoba 1880-1914 
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amahle y distinguida: eDil traje moderno, pero con n'betes de la nobleza del siglo X\ 7. 
que la flmdó [itálicas mías,l; con el sentimiento superior del alte bello. salones degan-
1<:S: todo esto en Glsas clL: fondos vcrgonzosos de suciedad. sobre un subsuelo de mu­
ladar podrido. en que se alojan todos los microbios po~ibles, que devoran a los nii1os. 
como los ogros de la fábula. Más atrás ya que La llioja y Ju jU) en materia de urbani­
zación; (...) todo adelanto imposihilitado aquí por apatías y roñoserías inconcebibles: 
que no cosechan por no gastar en semillas. porque no ven sino la acci6n de tirar el 
grano. 

Universidad. colegios, conservatorios, escuelas normalc:s y de agricultura. de lOdo 
y bueno. que irradia en la Hepública: una alta intelectualidad, que se disipa en esréri­
le.'> discusiones de política bizantina, en ocio.'>idades de club y en vicios de confitería: 
espíritus democráticos con resabios de monarquía absoluta: la falsa idea de que todo 
dehe hacerlo el gobierno. mara la iniciativa p rivada. 

¿C61110 explicar tan vivos y resaltantes contrastes? Es el efecto necesario de la edu­
cación que se lleva a la idealización exagerada. sin nociones prácticas de la vid;;1 mo­
derna: educación que exalta el sistema nervioso, que lo enferma y degenera: el goce 
espiritual. sin ejercicio muscular que lo compense; la actividad mal dirigida . que mata 
por exceso. 

Si una vez se dirige a lo positivo. se encauza por el atesoramiento estóil y usure­
ro, que retira el capital de la industria. que dehiera fecundm: y aume1lfa la miseria. 
(Las itálicas son mías). 

De ahí que los que prosperan y hacen la \'ida propia del país. sean los de ahajo. 
tenidos en mellos por menos inslrllídos o porque no llel;an apellidos secularme1lte co­
nocidos. que con espíritu más práctico trabajan en vcz de teorizar; luchan en \'ez de 
permanecer en la tranquilidad atónica: pero éSTOS se pri\'an de comer huc\'os por no 
tira r las cáscaras. (El destacado es mío). 

Esta sociedad. así constituída. riene tolerancias de 1(1 más alta cultura. intolerancia 
de absolutista. Allí se han iniciado lOdos los progresos. todas las ideas: la juvenlud es­
Tá estancada en el marasmo. A los cuarenta años la domina el quietismo de la \'ejez. 

El espíritu moderno invade la Cniversidad. se infiltra por las escuelas, r ya cstá vi­
\'0 en el taller; es en vano querer conrenerlo o comprimirlo. L.) 

Este estado de cosas es característico de l/JlCl sociedad qlfe euolllCÍolla haCÍCl I/}la 
fram!ormacíóJl tOlal eH Sil manera de ser económica y que t.!¡7oja los re.wJl1es mismos 
de sus rigideces fraclici(males. para que se úfjlltrell elementos Illferos.lll:dicas mías]. Los 
contrastes no se pueden mantener por mucho tiempo: lo más poderoso se impone. En 
Córdoba !'le le\'anta una ju\"entud liberal a toda prueba. altas inrelcctualidades pujan­
Te~ del deseo de subir: los que trabajan se apoderan. con su labor, de la riqueza: mu­
latos o gringos. el dinero cubre el color y suaviza la coneza: la juventud femenina se 
apodera de la enseñanza primaria y artística; yen ellas se codean los de arriba con los 
de abajo, como los hombres en el mundo de los negocios: pero el roce rompe las pun­
las. 
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Por otra pane. jamús tuvo tama fuerza c:I tiro hacia atrás y la inercia del estaciona­
miento: una parte lh.: la juventud se disipa en quietudes de vejez y perezas de neuras­
tenia: los cobardes huyen hacia el Litoral.~ 

Bien lddos. los ácidos comentarios de Bi;:tlet ~lassé ponen de rclie\'e la visión crí­
tica que un genuino burgués progresista tiene ele la ciudad. Es una mirada que cOila 

a baa verticalmente -b distinción clasista: los ele arriba y los de ahajo--. desnuda las 
contradicciones que la recorren ----ciudad hermosa-sucia, sociedad con apariencia mo­
<..h.:rna-persisK:ncia nobiliaria o . lo Cjue es iguaL sociedad burguesa- arbtocrCttica, aira 
intelectualidad-discusiones bizantinas y de café. dcmúcratas-resabios munarco-absolu­
tistas, tolerancia de alta cultura -intolerencia absolutista, empuje-l:slancamiento, ricos 
tacaños, jóvenes viejos-, descubre la tensión eorre la modernización económica y la 
mentalidad tradicional. se regocija con el triunfo del trabajo y del dinero, que permi­
le super:u las diferencias étnicas. y con el .l\'.lncc de las mujeres en el acceso a la edu­
cación, apuesta al triunfo del poderoso empuje del movimiento innovador. 

Los distintos testimonios reproducidos -de momentos y de personas diferentes­
trazan un dioujo impresionista de la ciudad en cambio. Ellos permiten reconocer, mu­
tatis JJllltandi. ese clima histórico en lo cual ""todo lo sólido se desvan<.:ce en el aire. 
tocio lo sagrado es profanado" El \"Íddo n:laLO de Albarracín. por ejemplo. es casi un 
manifiesto: más allá de lo que \'ale como indicio re\'elador de las transformaciones. él 
permite una lectura más. de otro tipo. complementaria: la del debate político e ideo­
lógico que simull;lI1eameore sacude a Córdoba y tiene por protagonistas a "liberales" 
y "católicos" una polérnica que, como es sabido. \'incula estrechamente el campo de 
las ideas con el de las medidas políticas y administrari\'as en el gobicrno, la legislatu­
ra, la unin;>l"sidad, la prensa. No se trata. pOI" supuesto, de un pl:nsamicnlo patrimonio 
exclu:,i\'o de Albarracín: la ine\'itable asociación torres de iglesias- chimeneas de fá­
hrica~ se encuentra en casi Todos los rebtos y descripciones dl: la Cúrdoha ji"n-de-sie­
e/e r no se trata de meras casualidades, 

He aquí un rema interesante. merecedor de un esmdio más profundo. En una pri­
Illcra aproximación puede destacarse la percepción que los sujetos del proceso de 
constitución de la Argentina moderna tienen de él: para el pensamiento liberal se tra­
ta de la confrontación entre la "tradiciém" y la "modernidad" o el ··progreso". represen­
tadas. a su juicio. por los tcmplos y las fábricas, rcs¡x'cti\'amente. El mismo Alharracín 
nos c1~1 otro ejemplo: 

Las numerosas iglesias que posee y las tradiciones de su pasado, predisponen el 
espíritu del \'iajero desfm'orablememe. no obstante el bellísimo panorama que a sus 
pies .. e desarrolla: más. apenas Sl: interna en las calles de la ciudad, una agradable sor­
presa se apodl:ra de él: el aspecto que Córdoba ofrece es alegre. hay movimiento en 
MI!"> calles, numerosos y elegante:, edificios modernos se oste11lan por todas panes. con 
lucidos jardines muchos de ellos: la piqueta demoledora hace caer los muros de las 

28 8ialet MASSE. Informe sobre el estado de la clase obrera reedlclÓI"I Hysparnérica Madr d. 1985. lomo 11 pags. 311-31 y 
315. 
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casas de otras épocas y el progreso. en todo su esplendor. se manifiesta en todas par­
tes.!'> 

La comparación. francamente iconoclasta , alcanza aquÍ un grado más: la moderni­
zación es también la renovación urbana. que conlleva alegría. movimiento y degancia 
frente al "pesado estilo arquitectónico" o la "arquitectura poco graciosa" de los tem­
plos. Que este enfrentamiento de ideas signa decididamente la vida política y social 
de la época no es ninguna novedad: los ca::,os de las tesis de grado de José del \ '¡so 
y Ramón Cárcano, la creación de la Escuela NormaL la destitución del vicario Geróni­
mo Clara son. entre otros, ejemplos ineludibles. Mucho menos conocidas son las ex­
presiones que el conflicto liene en los campos de las políticas económicas y del urba­
nismo. En éste, las manifestaciones van, por ejemplo, desde la nimiedad del diario ca­
tólico El Porvenir de ignorar la inauguración del nuevo edificio del Banco Provincial 
-que Albarracín. en camnio. ve como "uno de los monumemos que contrinuirán a 
embellecer la ciudad"-, hasta la efectiva oposición al proyecto del intendente Re\'ol 
de abrir el bulevar de su nombre para unir la estación del Ferrocarril Central Argenti­
no con el centro, ensanchando la ca lle San Jerónimo: aquí se tratará de encontrar el 
desiderall/m de la asociacié>n urbanismo-ideología IineraL objetando la resistencia ca­
tólica que el anunciado bulevar arrasará con la capilla San Roque y el pretil de la Ca­
tedral y que la calle. al ensa ncharse. perdería el nombre del santo patrono en benefi­
cio de la exaltacié>n individualista. secular y profana del intendente Revol. 

Fl sonado asunto de la oposición a la construcci6n del dique San Hoque y el pos­
tcrior juicio a los (écnicos y empresarios encargados de ella. es decir. a Bialet '\la~sé y 
Casaffou,sth. acción artera que en realidad apunta a los promotores y responsables po­
líticos de la obra. lamhién debe incluirse en este cuadro dc conrrm'eJ'sias o querellas 
ideológicas. \o; 

La incisi\'a acidez de los comentarios del propio I3ialct permite apreciar, según se 
ha \'ISto, el conjunto de tensiones y contradicciones que atra\ 'iesan la ciudad vcrtical 
) horizontalmente, incluyendo el choque en los campos ideológico y de las mentali­
dades. Creo que el catalán es, precisamente, quien 3ch'ierte mejor que el freno a la 
modernización se encuentra en la persistencia de \'alores y mentalidades tradicionales 
(aristocrJticas. nobiliarias). tributarias del período fundacional y que es imprescindible 
quitar el mismo si se quiere avanzar en la dirección que marca. según su propia ex­
presión, "la e\'olución" 

El crecimiento de la ciudad , siendo menos acentuado que el de Rosario r I3uenos 
Aires -y edilicia mente incluso que el de La Plata-, alcanza, empero. a definir las ca­
racteríst icas que ella tendrá, Rrosso modo, hasta los años 19"50-1960 ( J9·\0, si se consi-

29-ALBAPn"Cirj. loe. CII 

30 -Me ocupo de la Primera ArgenlJn8' la fábrica de cales de 8ialet Massé. en el tomo 1. págs. 116-128 de mi tesIS y. por 
tanto. en el libro Una mdusrria/;zación fallida' Córdoba 1880-1914, en prensa Un estudio muy detallado incluyendo el pa­
pel de la fábrica y del dique San Roque en la lucha entre liberales y católico, puede verse en Luis Rodolfo Frias. Historia 
del dique San Roque, Editorial Municipal de Córdoba, 1985 
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dera la canalización de La Cariada), algunas de las cuales ni siquiera experimentan in­
crementos cuantitativos: tal el caso de los espacios verdes y los puentes sobre el río 
Suquía, dos problemas aún hoy vigentes, en particular el primero. '! 

La piqueta funciona sin cesar, modificanuo el viejo paisa je colonial-criollo. signo de 
la clccisiém de imponer "el progreso'- sobre el pasado, del que sólo quedarán las igle­
sias, los conventos. algunas pocas casas destacadas (ele los Allende, de Sobremonte) y 
el cabildo. Pero incluso éste, salvándose de "la piqueta demoledora" , será objeto de 
reciclaje, pues en un alarde ele mal gusto arquitectónico (más que cualquier otro sig­
nificado) en 1881 se le erigirá sobre su techo. coronándolo. un addesio con forma de 
torre-reloj que perdurará algún tiempo. 

El conjunto caótico de transformaciones avasalladoras se realiza en un plazo rápi­
do. entre la federalización y el Centenario, y ya es harto manifiesto para los observa­
dores del Novecientos. El centro trastueca casi roda su edificación, las primitivas quin­
tas desaparecen con sus árboles, las barrancas son horradas o bien niveladas para per­
mitir la edificación. aparecen nuevos barrios con distintas y mezcladas funciones . En 
suma, la tradicional unidad urbana rompe y da lugar a un nuevo ensamble de articu­
lación imperfecta. mediatizada por la topografía. sea el río. sean las harrancas. El vie­
jo damero de Suárez de Figueroa aparece ahora rodeado por otras cuadrículas que no 
ensamhlan con aquél y que no siempre tienen la misma perfección. Entre la plaza cen­
tral y el Observatorio Astronómico hay una distancia menor de veinte cuadras. pero 
en esos escasos dos kilómetros hay que suhir treinta y cuatro metros (de 389 a 423 
metros sobre el nivel del mar). No es un caso único: cualquier buen conocedor de la 
ciudad sabe del desnivel de las bajadas Caseros, en Alberdi. y Roque Sáenz Pena, en 
Alta Córdoba. o de las calles San Luis y Laprida entre La Cañada y el Observatorio, en 
barrio Güemes, o Martín García, General Guido, Piro'";1!1o, Famatina y Maciel. en ba­
rrio San '\1artín. En todos los casos se trata de notables desniveles entre sitios cerca­
nos. Más fácil de realizar que el ejercicio físico de subida de tales arterias es recorrer 
el loco trazado de Los Andes y Santa Ana. Crisolo Bajo General Paz. para citar sólo 
algunos ejempl os, fácilmente perceptibles en un plano de la ciudad . 

Las transformaciones son en extensión e intensidad o densidad. Estas afectan al 
casco chico. aquéllas a las nuevas áreas de transición y periferia. De allí que el centro 
hist6rico retenga , ratifique y reafirme su función de matriz de la ciudad. concentrando 
la sede del poder, la cultura, el comercio, la banca, las distracciones, la calidad y la 
cantidad de los servicios, el mayor número de habitantes y de viviendas de más signi­
ficación .. . e inicialmente hasta las fábricas y ralleres. Esta obvia permanencia, un claro 
caso de larga duración (en el sentido de Braudel), llega hasta nuestros días, pese a la 
extensi6n física de la ciudad y al incremento demográfico (en 1991 . ella riene ocho \"e­
ces más población que en 1914) , si bien últimamente se observa una tendencia cre-

31 .- La insuficiencias de puentes ha sido un viejo problema de la ciudad , contribuyendo a al irmar la función divisora del rio 
La elección de Córdoba como una de las subsedes del campeonato mundial de fútbol de 1978 provoca la construcción 
de siete nuevos puentes sobre el curso del Suquia, duplicando su número 
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clente a atenuar si no a rcvcltir tal función, desplazando algunas actividades haci::l 

otras áreas de la ciudad. 

L'l ciudad de lB80 a 1911 -la de la modernización provinciana-o en su conjun-
10, reúne los sólidos cuerpos de los elevados templos, las estilizadas figuras de las chi­
meneas. la pesac\(;z de los molinos y cClvecerías, i:J charura ele las casas criollas (ita­

lianizadas o no). la redondeada cúpula del ObSen"alOrio (de planos e instrumental nor­
teamericanos). el "se"ero románico con algunos aCentos lomb,m.los·· (\'Vai:-.man) de la 
cárcel penitenciaria, la monumentalidacl y magnificencia del Nuevo Teatro (Ri\'era ln­
darte) y sobre todo del Banco Provincial, cuya imagen es también la ele "un recinto 
seguro y súlido" (\X1aisman, otra \'ez) -obras. l'stas [res. dd ingeniero Francisco Tam­
burini. al igual que el Hospital de Clínicas. los pu€mes sobre La Cañada y algunas re­
sidencias particulares-.·'" las británicas estaciones ferroviarias. la espectacularidad de 
algunas residencias burguesas, la heterogeneidad de los materiales de construcción 
- -desde los nativos barro y paja hasta i<ls mayólicas y mosaicos franceses e ingleses. 
pasando por la piedra. la "azotea" (materiales cocidos), las tejas, las novt...:dosas chapas 
acanaladas. las piedras bolas y los adoquines de madera y piedra para pavimento-. 
los hacinados conventillos y los míseros ranchos .... estos sólidos se unen con los es­
pacios \'erdes de los parques Elisa (más extenso de lo que es hoy con el nombre Las 
ITeras) y Crisol (acrual Sarmiento), con su lago e isla, con los espacios "ados de las 
manzanas sin edificar y de lo amplios terrenos sin 101ear. la calks de tierra, los cauces 
todavía indómitos dd Suquía y La Cañada ... y esta reunión, qu<..; se expresa en planos 
o niveles dislintos, encaja perfectamente con la noción de Gordon Logie: "Considera­
da en su más amplio sentido una ciudad, cualquier ciudad, es un conjunto de s6lidos 
y vacíos distribuidos más o menos libremente de acuerdo con un patrón sobre un pi­
so que puede ser liso () que puede tener sus propios huecos y c1e\'aciones". ;' y de és­
lOS . por lo demás. Córdoba tiene generosamente, Pero hay que ir más allá de esta no­
ción o constatación descriptiva y senalar que la ciudad. en rigor. no es tanto el con­
junto de esos espacios diferenciados cuanto fundamentalmente una articulación social­
espacial conllicti\'a, Es que. como decía tvlaurice Halbwachs, las clases tienden a dife­
renciarse espacialmente. 

La evanescencia de Sisifo y Prometeo 

Cuando Sarmienw escribe en el Facundo sobre Córdoha, aún no conoce la ciu­
dad . .\tia s , ~hasta dónde es la suya una Córdoba imaginaria? En efecto, su de.scripción­
caracterización de ella como un claust.ro encerrado entre barrancas es insupl'"rable, 
Cuando el mismo Sarmiento escribe sobre el proyecw de A. Well, y L. Padilla -repr<..;­
sentant<..;s de la Compañia Edison. para instalar la iluminación eléctrica Ln C6rdoba-. 

32.-Véase Marina WAiSMA'-.I '" E edficio del Banco Provincial", en Revista de Economía n' 24 , Banco de la Proy,nc ia de Cór­
doba. Córdoba. 1973f74 págs. 13-7' 

33.-Gordoo Lool:: Urban $cene, Faber and Faber, London. 1956. citado por Jorge Enrique HA:;OCV. Las Ciudades en Ameo 
ca Latina, Paidós, Buenos Aires. 1972, pág 138 
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no puede dejar de expre~ar. mordazmente:, que "los clericales se han alannaclo al pen­
!'i~lr que Córdoba puede ser la ciudad en que haya más luz en toda la República" (en 
FI SaCÍona! del 2- de marzo de 1879). Poco~ ai10s antes de la fuene disputa ideológi­
ca entre liberales y clericales cordobeses. la expresión define. con la metáfora d<.: la 
luz. una clan.' del problema. 

El empuje inicial -re~ponsabilidad política del liheralismo juarista- rerlllire el 
despliegue de una potencialidad que encuentra un límite en la doblc: crisis de 1890. Si 
hien la que af(xta a la economía y las finanzas es hIerre, no menos 10 es la política. 
Nü es casual que una part<.: importante del proceso se interrumpa o frene o, incluso. 
se diluya después de la caída de los hermanos JU{lfCZ. En ese sentido, lo que podría­
mo~ llamar la "generación cordobesa del 80" apunw ti la definición de un modelo fáus­
rico que conlle\'a una potencialidad de desarrollo que no se encuentra en el modelo 
primario. exportador impulsado por los seClOrcs más fuerres de la burguesía argenrina. 
Los que he' llamado adminiMradores del poder cordobeses son un e lemento cla\'e en 
la coronación de! proceso de formación del Estado argentino -y de la propia burgue­
sía de alcance territorial supraprovi ncial-, al tiempo que demuestran una capacidad 
de transformación estructural de la sociedad provincial. desplegada "'desde arriba'" y 
sin movilización de masas (rc\'oluci6n pasiva). qU(; luego intentan ejercitar desde el 
centralizado control del Estado (administración Juárez Cdman y candidatura sucesoria 
de Cárcano), La posterior ofensiva político-ideológica que los católicos desarrollan en 
Córdoba, aun cuando se haga entramada con la contraofensi,"a del roquismo y en bue­
n¡1 medida resulte un juguete ele ésta (como parece probarlo e! desplazamiemo ele Pi­
zarro de la gobernaciún), implica, en definitiva. un \'(.:rdadero paneaguas en la histo­
ria provincial. iniciando la agonía del modelo fáuslico. La frustra ción del colosal pro­
yecto del canal al Paraná. simultánea con la campaña en contra del dique San Roque. 
eS un buen indicador de ello. cuya expresión simbólica está representada tanto por 
el enjuiciamiento de Bia let \Jassé y Casaffousrh cuanto por e! hecho de que es recién 
(;n junio de 1906 que Ju{¡rez Celman puede conocer la obra monumental que éstos 
c(msrruyeron, 

La industria cordobesa. en sus inicialmente modestos aportes. ,'punta a una cierta 
di\"{ .. 'rsilkaciún que al cabo dl' pocos allos ---después de 1890- se conviene crecien­
te (y limitadamente) en una m(;r<l derivación elel aprovechamiento parcial de la gana­
dería y la agricultura. La intenciún indusrrialbt<l ~c nutre de la potencialidad energéti­
ca del dique. de la búsqueda de la maquinaria má.s avanzada y de un Estado provin­
cial que no escatima políticas de fomento. Sin embargo, estas condiciones no son su­
ficiel1les: fahan, sobre lOdo, burgueses. Y los que existen, con unas pocas excepcio­
nes, son débiles o acomodaticios (como lo ejemplifica el caso de lo~ fabricantes de ga­
lletitas que ceden ante sus competidores porteños). El esfuerzo estatal de suplir la au­
~encia de una burguesía inclustrialCista) tiene un límite. pues él crea ciertas condicio­
nes para el desarrollo del capitalismo . mas no se hace cargo de la función productiva 
ni pretende --conforme las COI1\'icciones ideolúgicas en boga- hacerlo. 

llay algunos pocos I.:mpresarios dorados de c ierto dinamismo ----{:omo se aprecia 
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en molinería y fabricación ele calzado. por ejemplo-o que proceden a una periódica 
renO\"ación de la ITI' lquinaria empleada. hecho que significa no sólo el ohjetivo de all ­
Illcnlar la producciún. sino lambién el de incremenlar la eficiencia y la rroducti\"idad. 

La frustración indusTrial es e l resultado de un cOJl1plejo entramado de factores: lo­
cales. nacionales, internacionales. estructurales, políticos, icleol()gicos. Hay también un 
terreno donde Se despliegan mentalidades aferradas al pasado que confrontan con 
otra~ que no son inmunes a él y que terminan aprovechándolo en su propio benefi­
cio. tal como parece sugerirlo el comportamiento de algunos burgueses que se hacen 
ricos trabajando en la \'ieja función comercial de la ciudad. El comerciante Rogelio 
¡\Ianínez y el industrial Domingo .\1inetti. ambos inmigrantes. son dos hombres de éxi­
to. fortun<l y poder. pero es el primero y no el segundo quien da su nombre a un h:'l­
rrio ele la ciudad. lo que es simhólicamente elocuente. 

Hay algunas f:¡bricas. incluso de cierta em'ergadura. Ellas son un hecho urbano co­
mo pocos. especialmente porque implican la presencia de un importante número de 
hombres que trahajan en un espacio determ inado. Mas no sólo se trata de concentra­
ciún humana: para una producción de cierta magnitud es imprescindible contar con 
una determinada estruclUra de servicios que hagan posihle desarrollar una economía 
urhana e incluso proyectarse más allá de los límites de la propia ciudad. En Córdoba. 
su alcance, en definitiva . es corto. 

Las fábricas y talleres emplean trahajadores mayo ritariamente argentinos, segura­
mente migr<lntes internos. en rrimer lugar de los rropios depanamentos del tradicio­
nal y estancado (cuando no en rerroceso) noroeste provincial. \lo es fácil el proceso 
por t:1 cual se constituyen como clase obrera. También aquí se aprl'cian los límites es­
tructurales . que no alcanzan a ser sobrepasados por e l empuje y la voluntad ele los or­
ganizadore .... políticos y sindicales. La debilidad estructural prolet31"ia se muestr;] simé­
trica de la dehilidad estructural de la burguesía industrial. 

La ciudad también incorpora con cierta rapidez las novedades del progreso: tran­
\-1aS, iluminaciún eléclrica. teléfono, agua corriente. negocios de modas. hoteles de lu­
jo, ho~pi[ales (entre ellos, el pediátrico). teatros. plazas. parques. casas para ohreros .. 
La modernización, aun provinciana, desacraliza en buena medida el centro ordenado r 
de la vida cotidiana. lo seculariza y lo fragmenta. También , construye sus héroes y los 
cOI1\·il'rte en monumentos ..... Finalmente, afecta la dimensión del tiempo. En efecto. ti 
Córdoba colonial y su continuidad sin cortes. la republicana o patricia. organizaban el 
tiempo y el l'spacio sociales alrededor de unos poquísimos centros de acti\'idad: las 
iglesia!;, e l cabildo, la plaza mayor. el pasco del lago. El tiempo tenia ritmos y ciclos 
regulan.:s y reguladores. La c iudad de la modernización provinciana mantiene algunos 

34 -Estas cuesllOnes, ampliamente tratadas ero la tesis. se han convertido ahora en varios artlculos, que deberían leerse e1 
conexión con el presente. Así. "Lo sagrado y lo secular-profano en la sociabilidad en la Córdoba de la modernizac ión pro­
vinCiana. 1880-1914' . R,:os y ceremonias sacras y laicas. Acerca de la SOCiabilidad cordobesa en lOS comienzos de ;a 
modernizaCión provinciana· ambos en trámlle de publicaCión, y "Las practicas SOCiales de la conmemoraCión en la Cór­
doba de :a modernización. 1880.1914" en Sociedad, ~ 8. Facultad de Ciencias Sociales Universidad de Buenos Aires 
Buenos Alfes. abril de 1996, págs 95-127 

79 



Woldo Ansoldi 

de ellos y aiiade nuevos. El ritmo y los ciclos se alteran. aunque sólo parcialmeme. 
porque el proceso se frena. La fábrica. que es un centro de acti\'idad con tiempo cí­
clico y rítmico diferente del de los tradicionales. introduce modificaciones. que en cier­
tos casos se expresa en tien1pOs continuo::. que no admiten interrupciones -;.1 "eces 
ineluctablcITIL'nte, como en el de la fábriGI de cemento, otras . en cambio, por la racio­
nalidad cid ritmo de producción y prouuctividad-, que pone ruido donde antes hay 
silencio. que disciplina el tiempo y la sociahilidad (corno los reglamentos ele trahajo 
que establecen diferentes horarios de entrada y salida a la fábrica según los sexos .. 
pero que con todo no alcanza a alterar radicalmente toda la coticlianeidad (la persis­
lencia de la siesta, por ejen1plo). 

En tal contex(Q. lo que llamo modelo fáustico cordobés --el dique, la electricidad. 
el fallido proyecto del canal JIuergo. la industria. en menor medida el ferrocarril- es 
el maximlll1 de conciencia posible de los rupturistas del claustro encerrado entre ba­
rrancas.-I

" El dique es símbolo paradigmático del modelo, en tanto expresión del domi­
nio de la natul<deza por el hombre. instrumento de riego y. sobre todo. generador de 
electricidad. El canal al Paraná tiene la misma -si no mayor- riqueza simbólica de 
ambición de dominar la naturaleza. También la tiene la lucha contra las barrancas. aun 
cuando su dimensión sea manifieslamente menor que las dos anteriores. En el fondo, 
dicho metafóricamente. me impresiona esa rensión entre PrometeD y Sísifo que se rc­
::.uclvc l'n la evanescencia de ambos en la modernización pro\"inciana .• 

35.·Utilizo el concepto máximo de conc iencia posible en el mismo sentido en que lo hacía Lucian GOLDMAr-.N expresión de 
pOSibilidades de una clase en el plano del pensamiento y de la acción. en una estíuctura social dada Cfr su libro Las 
Ciencias humanas y la filosofía. EdiCiones Galatea Nueva Visión. Buenos Aires 1958. págs. 99·100 
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